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Ha ·e algun os meses q11e reunida b prensa cleOór­
cl obn. por m dio de su legítimas representa ciones, 
~.cordó llar á l:1 publi cidad nna especie ele álbum ,cnyo 
producto h~ lt i:1 de servir par!\ ocon cr á las in fe li cr.s 
víctimas de las immclacioue ele 'on ue"ra ~· Al me­
ría, sin perjuicio tle cnnuto lmbí:J. hecho dentro de sus 
espooiale cond iciones con idénti o propó ·ito. Aq uel 
álbum, por ca.u as agena á su volnntad, no sali de 
la esfera de p royecto . 

Muy di'tnntes e tábamos do que lo recnr os cp1 e 
pedíamos pa.ra los que uo hablan 
t enido la dicha el e nacer en esta ber-
mo~a región , habíamo de tenc1· r¡ne 
p cl irlo ¡mra nue~t1·o .. h<' rma:to · el • 

'órclo La .. Y a í ha ncccli ]o por <h·s­
g1·acifl. 

L rL )ll'{'ll Rfl loen\, ll i,·idi h por 
di vl'r o · .' ' >i l'<'l ' ·s a1 Jf it '•ti co:. i1lL'Il· 

r1 1 

)a('uridod. 
o hn. ta ú dich n. pren ·n n on -

t:wt<' lnbn r para excita r lo!i noble 
propósitos d !Hln cll a vir tud uhli­
rr. : no le ba ·to. l cuc r n repre c• n­
tación ou la junt a d aux ili o , ni 

n ·oopern 16n en In obra de lo 
po tnla.nlo ni coutribuir coD el mo­
d · to óbolo que lo permiten sn· 
mode ·toR rrcur os . .\.'. i como la ca­
riducl v rdadera con !.1 mi rada tija 
en Dio n.cud pr.Sviua a l acorro de 
todos los infortuni en el orden 
moral y material e tambiénil1can­
sable ~' fecuuda en recursos para llenar su m1s10o 
santn y 1: acci 'n pcrpétuamento civilizadora. 

o pod ía pr • cindir la prcn tl cordobesa de qu e 
em 1 ec el mnl. ciudad ilu tre, qn por lo mismo 
que no su le regi tmr en ·us analc e o cntaclismos 
de la n:tturalez.a qne proclncen inmensa cat(t·trofc 
eu o ro pueblo , y por lo mismo que por intuición r 
por us t radiciones rinde cu lto, iluminada por la fe , 

11. la virtud cristian u , sintetizadas en la Caridad, 
ha ncudido on todo tie mpo, y desea ncudir hoy, en 
au:o:ilio de los que sufren los rigores de nna suerte 
infausta, generadora de la mi eria y d • las lt\grimas. 

)lo s po ible remediarlo todo en el momento, 
ni r tablee r hogares ui fortuna· perdidas; pero 
séa.no licito al mouos, 11 1·ar lo cou uelos do la f1·a­
ternidad y del amor :í lo quo lloran y los posibles 
lenitivos á los recientes infortunio . 

órcloba hizo prodigio de caridad en favor de 
las victima de las inuuclaciones de Murcia el l ü de 
Octubre de 1 79: no dejó dcsamparnd s :í lo que 
.,.emü1n por efe to de la que tuvieron lugar en Con­
suegra y A Jm eria durante la horrible y luctuosa no· 
che del 11 de eptiembre de 1 91 como no dejará 
de acudir siempre olicita allí donde baya nna lógri­
ma que e11jugar 6 un d graciado á quien tender sn 

mano cariüosa y :.miga. 

Despnes de cnnnto !Ja hecho este \'Ccindario en 
pró de aquellas víctimas, no ha de en a<" ·e del sa­
crific io ~ ue hoy ~e lo impoue con e ta publicación, 
doude han de colaborar, el poeta con su in piracio­
nes,el filú ofo con u lemo tracionc' y el artista con 
sus obras. '.ro• lo ellos pidrn para los pobres pe~jucli ­

~ados una modesta c!CLd iva que, por poqu 1in. que ca, 
deja iempr en el comzón como lumino a e tela, el 
placer infini to d asociarse en el ocorro do sus Ciue­
ridos conciudadano . . 

Pum ellos pcdimo h misericord ia divina, que, 
valiéndose del celo de nue tru' autoridades y ele los 
humanitarios entim ientos del vecindario, libró de to-

' da desgracia personal {t ·ta ciudad nobilísima; para 
que haga clc-ccndcr . ohm la. infclice · víctimas como 
rocio fecund::tntc y IJieo het' hOl', aquella máxima nbli­
me: <<¡Bien aveuturaclos lo 1ue llomu, pon1ue ellos 
serán consolado· !» 

Por /a P wz•o, 

RAF.\};L GAR ÍA L O\'EilA . 

---------01 

NO HAY ~~L QUE POR BIEN NO VENG~ 

En la madrugada ele un sábado del mes d Mar­
zo, un hombre, al parecer ele unos 40 aiios, mimba :1 
u espo a que lloraba desolada, con u u niño de pecho 

en los brazos y otro como d dos a1ios que apoyaba 
su cabecita rubia en la rod illn do u madre. Otro 
dos de 10 y 1;! aiio se aurazaban lÍ u cuello, miran­
do con horror hacia la pu rta de la calle que el rio 
desbordado UC>\baba de abrir de p!W en par. 

- Antonia, no llore . ubamos á la cámara, por­
que aq ui vamos {t perec r dijo el marido viendo que 
el río subía los escalone que había lÍ la entrada de 
la casa. 

- Es po' o mio, si de todo modo' hemo ele mo 
rir, muramos de una vez antes que pa ar por el mar­
tirio do ver sucumbir do hambre á nuc tros hijlls. ¡No 

t nomos !J:Ul! ¡:."o t n 100 ll!\dn .. ... uad: ! Y lloraba 
sin con tll•lo, mir.ntra:; lo hijos mayor . clabm1 gri to 
pidiendo OCOITO al v r cp1 e nna g rande ol ada. ll ega ­
ba ya ha ta u · piés. 

-A ntonia, ¡arriba! arriba! - decí a. 1 marido 
empujando h:ícia la oscalom á lo dos mayor y co­
¡(ieudo en s11 bn1r.os al rnhi to el e d•) :1.i1os. 

La cspo :t, 1Í pe ·ar de ·n dr. pecho, l' instinto 
qu e sonLimos todo hácin, b e n orva ión d nnestra 
existencia le hizo correr nm1ni1Htlmente detrás de s u 
marido. 

Y la llu via C11ia i"t torrente ! Y 1 aire ilbuba de 
un modo esp1tntoso por la rendija de las carcom ida. 

puerta ! Y el Gua.dalqnil'ir crecía ... 
crecía de un modo amcna:r.anto y 
aterrador! ! 

- Madr ! l.a cámara se hund ! 
- dijo ·1 mayor de los varone qn e 
nrauaba do subir el último peldaño 
do la e calera. 

Y l\. la escasa ln:: d<•l crcpi'1 sculo 
111ntut ino, vi eron 11csploumrHe una 

parle de 1:1 lw.biLaciún, r¡n •dnnt.lo 
todos como petritlcadoR C'll el mismo 
itio. 

Qué situación tan comprom etÍ· 
dn! 'El río á sos pié y la lluvia to­
n n ial r1no caí!l. por el bo ¡neto d 1 
ln1 11rlimiento y que bu. eaba la sali . 
cln. por In scah ra, los ·m pujaba 
fn<>r teme11te,so ·t nióndose e utra la 
pnrecl :J. dUl'a penas. 

Y ll'l nello corar.oncs tan opri. 
midos, no manif, •slaban ·in mi ar­
go ni un sentimiento r('ligioso. D e 
attuell os lúbiosconvu ' o por el mie­
do, no se e capaba una plegar ia di-
rig ida á Dio , á. la Virgen ó ó. los 

Sa11tus, y cnando el cora7.6n fatigado por la desgra. ia 
balla uo l •niLivo pidiendo :.í Dios mi ricordia, aque­
llos éres pcrmaneci::w mudo , y si a lrrt:lla palabra 
salía de ns l:i bios, (:'ra o lo de el e .:J J!01'ación. 

Una hora pcrmaneci ron en a.quella situación tart 
angustio a, oy n.lo á los niñ s llornr sin consn lo. 

La única vc1 tana que había en la habitación se 
hallaba en la parte del hundimiento, y el padre, á. 
rie·go de su vida, se determinó t~ ubir por los scom ­
bro y alió al tejado. 

¡Oh alegría! U na barca salvadora venía recogien­
do ¡Í los arr iados y ll egaba basta sus puerta . 

Una vez á al vo se fu eron al palacio p' copa l. 
El scnor Obi po, cual tingel de caridad y de con­

suelo, repartía con larrru :1: 11 la nua comida qu ofre­
ció á cuantos qni ieron acogerse á su ampnro. Al ll e­
gar á ello les consoló diciendo: <1 o ternais! Aquí 
ludiareis asilo par·a vosotros y vuestros hijos mientras 
dure la calamidad. ed buenos. Educad los en el san­
to amor y temor de Dios. Buscad el reino de Jos cielos 
y todo lo demás se os da1·á 110r aií.r.tdidura. 

E tas y ot.ms palabras edificantes alían de boca 
de aquel buen pastor, qne procmanclo extrael' de la 
esencia mi ma del mal todo el bien para aquella al­
mas confiadas á su cuidado y que acaso no t enían 
conocimiento de la vi1tud ó les havft~. sido arr hatada 



por doctrina pernicio a ·, no se cansaba de instruirlos 
y alimentarlos material y espiri tualmeot . . 
. uando el sol volvió otra vez IÍ lucir en el hon­
zonte y aqnclla. pobre gentes rcg re aron :í. _sn hogar, 
el •cía Antonia ú. sn l.Darido, mirando su ca Ita denl­
bada por efecto de la inundación : 

- ¡Todo lo hemo perdido, esposo mio! Nuestra 
obra ha sido derribada. 

_ o, , po a mía, di mas bien: todo lo hemos ?a­
nado, porqne si hemos perdido una obra matenal, 
hemos ganado otra espiritual, renaciendo en nuestros 
corazone , co u In doctrina y ejemplo de nuestro buen 
Pastor, la l!'e, la Esp~ran 7,a J' la aridad, que e pin ­
tus corromlJidos nos habían arrebatado. 

.Jo hay mal qne por bien no venga.» 
¡ 13entlita s a la ProYit!encia! 

Ro~Anro V.~zqullz, 

\ iudadr A\Iaro. 

-----------------··---------------
~AN FERNAr DO 

Profano trovador, canté yo nn rifa 
De Sevilla la gala y ge nti leza, 
y en abs de mi joven fantasía 
Loé festivo su sin par belleza. 
l\1uerta ya al muudo la ex istet1 cia mía, 
De nieve salpicada mi cabeza 
P ulsar intento con esfuerzo vano 
El arpa que huye mi temblante mano. 

Ven, sacra inspiración, ven á mi mente; 
Quiero entonar un cántico sonoro, 
Que aun siento fuego en mi abatida frente 
y busco un arpa celestial, de oro, 
Con notas de David, un himno ardiente 
Quiero entonar al héro~ tí qnien imploro; 
La sien inclino y doblo la rodilla 
Al Santo Rey que conquistó á Sevilla. 

HlJ e 1ere,¡gnela e clarecido, 
Denodado y piadoso caballero, 
De Ileón y Castill a Rey querido, 
H~milde penitente, gran gnerrero; 
Del moro y albigense ann más temido 
Que en ruda tempestad el rayo fiero, 
Oye mi vo~, invicto San Fernandu, 
Al pié de tu sepulcro resonando. 

«Si e Dios mi protector» clamaste un día 
«¿Á quién he de temer en la pelea?» 
y postmda á tus piés la AndalncJa. 
] u de tu acero la mejor pres a. 
«Si reinos mil que la ambición ansía 
Ufano el corazón ganar desea, 
Ex~:lamaste , tan solo yo los quiero 
Para gloria da Dios á quien venero.» 

y tns naves del Bétis caudaloso 
Las corrientes levíticas smcaron 
y agitadas por viento impetuoso 
El puente )' sus mori cos des troza~·on . 

y alza te en ton ces tn pendó n glo nos o 
Qu .Atqjaj y su· huestes respetaron, 
y fué Sevilla, que tn nombre abona, 
E l más rico Horón de tu corona. 

Solo á Dios, solo á Dios honor y gloria 
R endist y á sn Madre Sacrosanta; 

oyo es el lauro y su:P la victo ria; 
Por' El tu nombre al mn nlman uspant.a. 
Sevilla alboror.ada, á tu memoria 
Himnos de amor y de entusiasmo canta, 
y no put!icndo alzarse ha' ta tu trono 
Bendice en el sepnlcro :1 su patrono. 

l!!BAS'l'l,í.N HERRERO, 

OLispo de Córdoba. 

---------------1· --------------
Donde la aridad se ejerce y produce agradeci­

miento la cuestión s~cial está. resnel ta. 

Córdoba 19 de Marzo de 1 92. 

EL c. DE T oRREs CABRERA. 

EL GCADALQCI\'IR. 

AL GUADALQUIVIR 

ROMANCE 

Ahora qnc la augusta Luna 
'rus ondas pura recama, 
Y en lo azul de tu ropaje 
Borda sn rizo de plata; 
Y de la noche el ilencio 
Y el son de la olas man~as, 

Hacen olemne el reposo 
De tn m;\rgen olitaria. 
Dime, por Dios claro río, 
De los olro ríos monarca 
Que las v ~gas fecundiza n 
])e la venturo a Bspaíía ; 
¿Qo ien te imprime los encantos 
Con que JHbebeces al alma? 
¿Dóocle nacen los misterios 
Que a í atesoran tus agnas? 
Tú el gérmen de las riquezas 
En esta r gión den amas, 
Trocando n e pigas de oro 
Las praderas de esmeraldas. 
Por tu nulgica inHneocilt 
Lucen su garbo y pujanza 
Los singulares corceles 
Que <Í la Europa en te r<~. pasman. 
Tú, bajo el iris risneüo 
De áureos celages de nacar, 
Gratos d<>naires inspiras, 
Ingenios nitos y afamas. 
Tú de la ciencia los Uuros 
Y ele la gloria las palmas, 
Y de la genti l belleza 
Los pres tjgios y las gracias, 
En tus límpidas arenas 
Oculto sin duda labras. 
Y no solo de los olmos 
Las hojuelns lateadas, 
Y d-e 1 j tCO Nvianos 
El grato verdor retratas, 
Más también entre tus mi mbres 
Y tus adelfas amargas, 
Naranjos y limoneros 
Sus copas brillantes alzan, 
Y del Y emen las palmeras 
Se colu mpian en tus áuras. 
A tí, Guadalquivir claro, 
Cien siglos há que te cantan 
Doncellas de negros ojos, 
Y vates de limpia fama. 
Al son de tristes laúdes 
Y el e resonantes arpas, 
O sus querellas te eueotan, 
O Bon sus dichas te halagan . 

y en tanto de ilustres pueblos 
Besando vas las murallas; 
Y aunque nada enfrenar puede 
Esa tu corriente ráuda, 
Ante los yermos pen il cs 
De los palacios de Z:abara 
Complaciente la detiened, 
O ante la escel a Giralda. 
1 Cuántas Yeces, al mirurtij 
Ir ostento o á las playas, 
Donde dejas el ornato 
De tus mirtos y ovas blancas, 
Por el iris de las conchas 
Y por la sal de las al rras, 
Olvidé yo ha ta los timbres 
Y blasones que le ensalzan! 
Y olvidé que en algún día., 
Sangre ilustre Pompeyana, 
Colorando tu corrient , 
'l'iii era tu linfa clara. 
Y las mí tica.s paloma 
Olvidé que te arrullaban, 
Meciéndose en tí cual númenes 
De la vírgenes cristiana . 
Y al par el génio ardoro~o 
De las muslímicas razas, 

y u trova ' r u lid , 
y u j uego :y ·u z11 rnhra ! 
'a.ll'e , e ciar •ciJo ríu, 

Cuya edad iempre lozana, 
En memorias se ·ulare 
. 'n timbre exc l o,· guarda. 

Hac \ 'fl. media oentnria 
Ouc y~ ilu o le aba, 
En tu phl.cida corrient 
Ver n:n . Ctn]l ll\'e aun 
Mn n e, te in tante nnhc.o 
Citl r. no con fn1·ia tan hnwa, 
A olaudo tu ribera. 

ur tros uburbio~ iurada · ¡ 
O u e no de pucnt aüo os 
Estribo fuerte comban,, 
Ji p ltreos muros a al tes 

Con tan insólita satia: 
One uo de fresco verj l •s 
Verdura y frutales barras 
Y dejes mi eria J lnto 
r or donde vio len to pasa .­
Mejo r que ad mirar tu golfo 
Que copia mare lejana , 
Y despojos de las selvas 
Que tus ímpetns arrancan : 
Ver tlnisiem en cien ::~.cequ i as 
Partido el randal qne arrn tras 
L levando frescura y JUgo 
Qne las campif1as demandan. 
N o te faltarán por eso 
Los lírios entre espadañas: 
N i en tu orill a deliciosa 
Qne aves y 'flores esmaltan, 
Ehtre las rosas fragantes 
Y á h sombra de enramadns, 
Ha de cesar el concierto 
De mirlos y de calandrias. 
Ni fenecer.ín presti.,. ios 
Que lo. Historia te consagm, 
D e t us vates en los mirtos, 
De tus cides en la espada. 

F . DE BonJA PA VÓN. 

----------------·------------------
Uno de ]o¡¡ med ios que se intentan pa rA. allegar 

recursos con L(Oe socor rer á los pe:tjud icados por las 
últimas inundaciones, E'S la pub licación de un pet·ió­
dico ilustrado; y cie rtamente no puede emplearse la 
prensa periódica en fin mas santo, ni mas prop io de 
su misión civilizadora, que cj crciendú La Caridad. 

Soy entusias ta admirador de la prensa, de e ta 
gran conquista de In civi li zación moderna, que tan­
tos y tan asombroSús prod ig ios está llevando cí. cabo ; 
qne en medio de la eft:n escenc"ia de asp · ra~iones, de 
interes de ideas y dtl princip ios que const1tuyen el 
comba~e etem o del espíritu humano, cna udo está bien 
dirio-ida ilustril. la conciencia ]!ública, dignifica la per­
son; lidad del ciudadano y contribuye de una ma nera 
eficáz {1 que se eleven grandiosos t emplos donde se 
congrega el mundo en exposiciones universales, pre­
o-ooaudo con el testimonio de tanta ffillrlllv .lla que el 
~énero humano ha entrado con la ayuda de D ios y 
~o r su propio esfuerzo eu el periodo de mayo r edad 
y n la posesión de sus destinos. 1 Bendita mil veces 
la p1·ensa, cuan do se emplea en S(Jcorrer al pobre ! 

EL CoNDE DE c,~RIJENAS. 

-----------------a•-----------------

! ORILLAS DEL GUADALQUIVIR, 
CO N L A S A N T A B I B LIA EN LA MANO 

Se ha visto cerca de nosotros la majestad de Dios. 
Como el diluvio embriagó la tierra, enando todu 

carne !tabla corrompido su. cumino, así la justicia de 
lo alto hirió [a nube sobre nuestras cabezas, porque 
todos habíamos pecado: corrieron aguas en las vegas, 
y arroyos de gran empuje arramblaron los bosques 
frondosos y la sementera, que prometía. abundan ta 



EL CC AD.-\I.QL'l \"liC 

Ua !Jdllll' que r•spera !1 tn ·' dn c~w·dr·•ulu: '''!''' "'' rccolccci,·HI . El auelto río Ul'nnmúse por toda · parlts, 
y lo cubría rodo . 1

!, 

1 

gente cw¡as tierras /um sido arru111blrrdr¡~ d, loa 
Pa~aba 1 a,r.ot de la, inullllación n·bollando In, 

propiedad urban a, y rúst ica, , harto on umida ya por 1 

1 o h•jaua~ cal:uuida es . A la rcz r¡u recorría lo ~ ­

rn C' campo, a,rr lmtaba inclem ut • t• l capiütl al 
¡mtp ietari rico, qu pnetle tcmbl;u· mimudo á n fa ­
mili a en lo por\'enir, y su ·pendía la dietas de su jor 
na! laborioso al p bre obrero, cnyo ndor c. enjugado 
•n la noche con lo infantil 'S be ·os de n querid o 

hijo· . al depo itn.r r liu·io·amenteenmat.o· d• aman-
te y fi el e~po . a el 'Slip nd io ínt gro del lr:lbajo de 
todo los din. . 

Semejante ú la ll) CiltO y r•crn ido de mucl tfL gen­
te bre la cual , e desploman de improviso todo los 
males de e pau tosa é in rital1le catá trofc, a í e oi<1 
el ruido ne formaban la aguas al precipitat"e de los 
moutc , ó cn:tndo rompi .nclo los diqu 0· iuuudanlu da 
tropel la fáti 1 ante.· y he rmo ·a canl pÍil:l. Su lo la ve­
jet ación. <1n e ah o m comieur.a. h:u·(L 0nl ndur lo que 
oulou ces se oía. . 

'n ta l:tg ri mas de r ubor allllCII <'ste ro o <:1 lleva:· 
la ·o mid a ú. u hoctc, YiétHlos • c11 la dum prcC" i ·iún <1 • 

co nservar una vidn tan 11 •na d • penttlidudcs r co n­
t.mcl i ccion~ 

'ac rí lica el huntb re d pwició n dc~ahog:uht Rns 1 

lt abi tuttl s COLJ\'en i •ncia · para ' [ll · fa ilitu con ~ u 
ofrenda alrr una conwclitb l nl d,·snudo y al hantli rÍL'n- 1 

to, 'J liC toda,vía pi l r. n por el amor rl~ Dios, y cotno 
limo na 1 ve ti Llo y r l pan que, i la c~ridacl se reti-
ra á lo; cirlos do clottdo ,·ino para igualar ;i 1 :; hcr­
mttno , han de ha rlos suyo· cou la fucmt y por d . 
re ho de onqu i ta. 

¡~·¿ 8e,lor hace juicio con los mnradvrts de Srou I ­

ria: por.¡ u 110 /,a.'! ( i!rrlttd, ni ha!l miJericordia, ni 
conocimiento de l ho •n la tierra. 

¡O ~I' I I;HTETF. , l · JtAEL, AL ~1'.:\01 n Dw~: por­
'1"' ' r'11iste en gra1Hlt' m i:l'rÍ ;ts ¡Mr /11 rul¡m propia ~ 

~in C<lll'<l :tliigi~ll' :'t LU!i llliS III OS J,rl'lll<liiDS, ita· 
<:iéudoll'::. pa"al· por fner;.a lo tt:c u ¡ d'an : l 't't t¡ue 

~jil;iQ(i~...¡-pcr¡¡Mt.a infeliz, B on. e pll-ndi(lo y generoso 
n d d valido. 

.No clisl agua al can ndo, y C<'I'Cenastc el ali men­
lo al •tU' sufría hambre: p:l.l'tc lto.1· ('On C! tn pan, y 
eon !imo:mt red imt• tu p ndo. 

O n 1 \'alor de u di ucro poo ¡,. pingii l' dOinÍ ­
ui s, y por ser m<Í · potl,•ro ·o te :!l:abos •·onln tierra. 
En r ia te in oco l'ro ni co n uolo ;\la · viuda·, qul' le 
ll• p dinn, y quit:tst ú los hnérf':tno" todo lo medios 
el poder e raler r ubsisti r . .. . i':liendu tau malo, ¿e . 
Lnbn per ' uaditl c¡u no vend rían ubre ti lmbHjoo, 
arnr ni opr ·i ' u? i ::luo t •mía la ju:ticiera mano 
el e Dio c¡ ne t' e taba am nnzun do ~ ... (' luma al 'r . 
i'ior y 110 e~ · y pa nr:in para no roh•ct· lo días 
del in fo rtnnio. D1í on ma no llena :1 1 • p bres; y 11o 
hui n\, la caridad J en medio de tu pueb lo. 

¡Pobre , t nctl miserico rdi:t ele lo· rico ! 
¡ Hico , rompa.d ceo de lo pob res ~ 

¡Dio mio! \' o que ui · la ',\l!lllA n prrman e <'d 
·on uo ot ro . Qne un dilu vio de amor cl il'ino , ¡•rod u· 
i ndo n 1 hombre la ridn.d fraterna eou :u s;L­

bro o t'rnto , limosna y br uoficeucin r~cm place par:t 
~ iemp t· lo amenazad re d ··bor laruicnlos del \J un. 
ch tlquivir on L:)!l' ND ,\ 'l ~E· perm,wentes de Jr T!CIA 

y de I'A Z . 

'órdoba lü el man~o cl l 9z. 
i'JA L ~: !- Goliz.tLEh r FnANC'~ , 

',,nri 1i!lf) . lla~¡ i.'fltal . . --··~------
NUESTROS CLAMORES 

Atienda Dio5 mi~cr ic.onl io ttur ·(¡o fe rl' iente 
r uego. mpadézra«e t· l \ il~<)' de 1 LH~> tro traba jo. y 
nvie lo ngele ' del l' i lo ;'t lilllnr ~~ nth' tro her-

manos de l:l tri lm lación qu prov irnr d la grandes 
lluvi a é iunndacione qu lllln tnnto l:lnll'ntmlo. ~ l u é­

n ,• el eüor :í cl ·•men iu por nu . lm humi lde y sen­
tiJa Húplica . y diga como •·n o n tiempo elij o por 
I · aía á liwor de otr put• blo. « [,/ ..lilgel.•s <eloces á 
fa.w recer aquella gente op rimidtt y rlilr~eerada; aq,w-

ríos.» 
Rí, cltunemo, nosotros, lo~ h1jo de Cc'n·dulm, <h• 

rodilla nntl' llio , c¡ne es el dueito ab·oluto de lu. 
ngua , el qne mand:t :\ la: llnvia · y sciiala el número 
y medida de su· got:t ·; EÍ. clalllt'LUu , rn uu 111Í 1110 ,, -

pírilu el cnritlnd, po lrauos hnjo la> ala dl' Hat[tcl, 
nne tro 'u tódio amadbimo· ·i, wni<l.\n rrele$ ·anto · 
¡\ con olar en su aflicción (l uue~>tro, herm:t ,.,$, ved 
nu . tro camp ho llado , clilacerat lo , aque:ulo; ele 
ríos y to rrente ·, á q uiene8 no pu de cont cner en su 
confine h inrln tria hllmana: r•¡ Ntu.d" ··t;\ n vne ­
tro socorro. Id prontamente :·~ fal'orerl• rlw. ¡· nitr 
augeli ulocc~ . 

•• 
A DON ANGEL DE SAA VEDRA 

A UTO:R DE "DON AL V A RO, 

:\Jicnlra ·piule ' !rigo r dt• la fo rtuna 
El drama qu su genio nos revela, 
Drjanüo en pos la fttl gurosa ,. tr ia 
(~uc marca rl gc uio '11 ' u orillan te cuna; 

Mi ufrn Ru v~na, fácil cual ningnna, 
ro ¡m•.! e ¡•l n•gocij quo cons uela ; 
~ J it•ntra rru:mho S vilh una cancela 
Y haya nmt tlor n la cindall n1oru na, 

• 'u nombre flotar(t de zona á zona ; 
Pu •s u o consicntent¡ue jam:í. e borr ' 
Hu fama c¡nc ,¡ lo vientos lo pregona, 
Ji'!! lkt Ío; fU e lu cauta cuanclo CO ITO 

)',·/ . lrc•Í"Y•'l dorado 'f'll' enrona 
Uc ( 'ordob:t oriental la I'Í ja torr e ~ 

'HI LO. 

-··-
A LOS PUEBLOS INUNDADOS 

Eu e ti\ ciuclnd g11lana 
l' ó ,.¡ sol mciente r fl ja 
Eu pmdo de vcrd y gmna, 
(¿uc en pi e11d0r a cnwjn 
,\ n1 i ( 'úrdolta sultana, 

.J un!(> ¡'t !u tlnlc ·corriente 
Del Thútlcr, que e de li za 
('om arg.:ntina serpiente 
Qu izás obre ht cen iza 
.0e pueblo que bunclió in c l ~menlc, 

J~ n cst:t froudo a huer ta 
En su fértile bancales 
Do el ol parece de pierta, 
También augn tías morta les 
Le. trajo la suerte incierta. 

Yo ¡u e can tú e ·t remcciclo 
Aquello día aciago 
El bien por llo· perdido . 
Hoy <Í su campo be v nido 
A llorar f au to· e trug . 

Por ew p c¡ne In mente 
En e a memorias pierdo, 
A.l dolor qnc el alma icnle 
El llanto de a'lnel r ·cuerdo 
Lo mezclo con el pre e u te. 

Aqn ·llas p na ¡ a ·aron 
En re lo tiempos que ruedan; 
Mas la huella lf u e dejaron 
I m·ecc la llcrcd::trvn 
Los de di ·IHtdo que ~ u dau. 

Y yo á quien airacl~t ucrte 
En pnn znclora espi na· 
La ilu ionc ro nviert •, 
\ uelvo iL cantar ¡\ la muerte, 

. \ uelvo á cantar ltLS ruina . 
J~ n mi larga rida, ap na 

Can té m a· qne deseognilos 
En mis hora inser na : 
;Pon¡uu llevo tanto aiio 
De cantar uuelo y pen as ~ 

A. ALCALDE \ ALLADAR E. 

PENSAMIENTO S 

:O:oroll''d la> JH' CC idacle de \'UC' ro· hermano . 
por ca ridn tl; y i ht ¡telpll i'1l'Z d,• \'tte•tro c~pírirn n 

o pt· rmitl' Je,auturo · ú tlll ublime y dirino motiro, 
o rredla ttltueno pur tilaulro¡)ÍI\ . 

~t lR I\~(1 y B .\RR.I .í.~. 

La linm na ltrt•ha por amor 1Í • :r u es r e1ior ,¡ -
.nc¡·j tn en d pohrr ,·~ -,(':\ por la cnridn l. ::w t Dio· r 
anlr lo homhre, e', dl•sd l pnnto dt> l'i ta mnrn l ~· 

11

1 t\•ligio o, •1 mayor de !el. ltcnefici •1ne ptll'li en ¡m•;. 
lar ·e a' dt•. valido. 

J l.lll!A ~ Jl.\ lli'ÍNI<:~ AW!'At'!L. 

l· or la ciencia camin:1 el homht· h;\ci a J) i ~. Por 

ll la enrielad lo ref ll'ja. 

El infortunio nrm lm .'tia tluda y nl ese •ptiá .nw; 
pero la cariclatlrcvi\'e L'll l'l al nw la fe ri ·tiana . 

Dichoso· lo· qu' ~ it• Hten enardecer n p ·ho 
e n el fneg•J ll la cari LI:ttl ; pon¡ no e t:t e~:! s tial vi r ­
tncl redime al homb re y lo clcnt ·n su pr(1gr so e. ­
pi ritual. 

\ EN'I' llA H.B\'H O u HRADL 

···-----
CONTRASTES 

E tri t y fatal l e.~ · de la uatuml e~.a qn c para 
que tiC prod u ~cau tLcciout•s beneficiosas rs pr •cibo 
que so oca ioncn male ·, qnc Sl' ex per im nt 11 lo ru ­
dos choques d l in fo rtn nio, y qu ht culamido.dc 
agobien, con : u pe o 1-lbnnna dor, l cspíritn de lfL lllt­
maui clad, tlejando Sl'Hli r ·obre la ' clase socialc', ·,m 
atcrradot·n in. islencia, los . i ni c~lro efectos de la 
ac~~mcia lll~l~ lwnilJ lrs. 

Bsa es, por rl'ghL g,· neml y ordinaria, la liase ftt n­
dnment&l sobro que descansan. y ac d¡!snrrollan los 
contmstcs que se ob crvan, con pa mo :;¡ repeticil\n, 
en la vida accitl nl!tda d los pu eblos. 

Cuaudo ;\ lo mi mos ascdi!t uu n de astro a caln. ­
miclad: cuan do la natu rale~.a desborda u co pio os 
el mento de d ·lru ·ción ~· do ru ina : cuando to do se 
mira envuelto en e· JH'gro · in aciable torb plJ jno de 
lus pe tes, las guerra , la in undacion es, los inc.end ios 
y la hambre5; y cuando todo también par ce qn 
con pir::t .. e COIHicn ·a y se conj ura n on tn\ 1 • la 
hu man idtul, como si fuem 1 produc to dfl un oJo pro­
pó ita de anir¡uilami nto a h. olnto y tl e compl ta de ­
olación, viene por la 1 y de lo co ntra t s, pnr e a 

ll'Y ele inspiración cli l" in a, (L lc.pcrtar e n la on­
ci c n ~: i a, é ll el espíritu el ' 1 ltoiUb res nn 1t idea gran­
di oS>l1 sublime, con ohulo.·:\, llena de :tmor y de enr i 
tio, que fué inLctiza1la tle de 1 s tiempo primi tivos 
cou el santo nombre d la 'ari dad . 

1 

¡13endi tasea! Por •llü de ·arrollan lo s nt imien­
tos del amor recíproco : por ella e enju"all la lág ri · 

l

mas que la mioeria y la po brexa el rrama11 !J co piosa 
1 

al!utJduncia, agobiada bajo la inmcn a pesatl ut ubr 
de ·us continuado ufri mi nto : por ell a se socorreu 
y e rcsta iian la· amve her ida t¡nc lo oldadoa ,,a­
lerosos alcanzan en los ca,mpos de batalla cnaud , 
defendiendo los derechos la inlrgridud, la houra de 
' ll patria, Sil in cl penleli CÍa, )' 1 altos fueros rl e l1 

libet'tad, cacu moribuu l os, al dnr. emLa t. • de la a r­
ma enomi"as : ella a ge , coa avidez cst¡ui s it!~, al 
pobr niño que, huérfano de padre es auandouado 
al abrir u ojo tí la lu~ prim era , recibieudo las en­
ricia que la ociedad le proLliga y t1ue le compensan, 
en parte, los halago de una madre l} lle perdió, ó de 
otra que, de natural izada tal vex, no supo ó no pudo 
cumplir con sns deber más agrados: ·ll a en las si ­
tuaciones azaro a de la viclu, cuando la epidc111ia.s 
diezman los pueblos ron ·l in1luj o aterratlor de su 
invasiones, o conjura en contrn do ta maü a calami­
dadc y ya cou mcdid ;l. higiéui cu ·, ya con alime11 ta­
cione apropiadas)' ya CO II tOclO género de a i teneias 

11 y cuidados, con Lituye nn balladar, si nú insuperable1 



6 

11 mili<rad01·, a l meno , de tan f'u1wsto de a:.lre ; y 
ella, por último, con su amorosa inOuencia , con . u 11 

r1i a;, auxilio, on su cn1 iño <1 ayuda .'' con la de:­
prendida Mcic'm de sus vil·tutles acude pr smosa, en 
asos de innnda i n , dt• incendio y de esa inmen­

sas plagas a oladoras en q11 e lo· pueblos se v •n en­
vnclLus , n que E: Loca u lo re ultado · fatu le · de una 
miseria spnnto a, y hace que los coruzon' se mue­
van al uní uno co mpiu; de nn olo s ntimicn to y que 
todo el mundo el •rrame, con mano gonrrosa y prócl i­
ga lo. pcrenLorio anxi lios que exije la r('paraciol n, 
ó a l meno , la aminoración de lol normes cunlrrt · 
t.i empo que e snfren. 

JJa 'aridad, según cxp re ión d un autor cél bre, 
e · el entimi nto llÜti grande que el homure ex p~ r i ­

mcnLa: la vir tucliJile, tradnrida en hechos latentes y 
pO::\Íti i'O , Jo' b::tcc {L todos Ue rmnno 1 iguale y Ji \JrCS 1 

pon1ue por medio de SIL l;enélico inHujo, de su cari· 
üo ati iniciativas y de ou de prendimiento plausible 
viene, de una maneru indirecta , pero •ficaz y prove­
cliO a, á e:,trcclmr los vínculos del :Lmor, á mitigar 
lo de astr ' la contrariedades r las inclemencia' 
J e los ti mpos y á borrar, aunque sea momentiLnca­
men te, la · el e igualcl acles <¡ u e se notun en In fo rtu­
na socia les, pne to que el ri co y el pobre, el opulen-
to y el porJiose ro, el acaudalado y el mi crubl e todos 
ofrGcen y recibcu rcdprocalllente, por amorosas .\' 
sublimes contemplac ione , aquel los recursos que, con 
necesidad apremiante, exijen las coHcliciones de nu 
estado hLmentaule y de infortunadas consecuencias. 

En las tristísimas •:ircun tancius que, por lus te­
rribles inuuclacioues reeientemente sufridus, hcUI OS 
experimentado, y q ne aun e tocan en su" abasalla­
clores efectos, hemos observado, con orgullo a com 
placencia basta qué punto esta nuestra querida ciu­
dad no e tá dormida (L los sagrados sentimientOti ele 
la fi lantropía, del a mor y del cariii.o mútuo. Toda 
las clases sociales cada cual de ellas en la esfera de 
sn po ·ibilillad el po te ntado, el menos rico, el indus­
trial, el comerciante, el agricultor, el arte ano y el 
qu viv 1· los xí •uo pro In tos de u tntunjo y de 
de los [H'<lueiius reudíJUí c n tJ~ de w J':wna perso nal, (L 

todo los hemos vi ·to inspirados eu un solo sentimíen­
to, en una ola id a, en una tendencia exclusiva y 
gen ro ·a , n el peu Rmicnto ele aliviar las fun estas 
cous(;cnencias de la inundación llevando su óuolo y 
sn cons nelo il. aquello · que, careciemlo ele lo uece­
surio no teniendo elementos de suusistencia y encou­
tr:índo e a odiado por los repuguautes efectos del 
hambre, de la el sn udmr. y e] , 'a miseria, demandaban 
lo an:-.:i lios cs trafto para potler soportar la ruda 
prueba e11 c¡u c e hallaban colocados. 

Esa ley el e lo contra te ha v ·u iclo, repetimos, tt 
cnjug~w, por modo e ftCtL~ y cariíioso, mnchas hígrimas, 
<"• clul ificar grandemente las penas de los espíritus 
m lis a«oLiaclos y á demostrar, de una manera perfec· 
tn y nJ alean e de todas las iutelicrencia , que allí don­
de produ e un siui ' tro, allí e dá ocasión también 
al el arrullo de la santa virtud de 1<1 Carid ad; al 
h i n contrarr stnnclo, con mano g nero ·a, los pemi 

io ·o ef•() to dd da ño, al ri co ayudando al pobre, 
compo.rti lhlo co n él sus habere y su amor ; y á todos 
l1aciellllo que el infortunio no pr duzca los horribles 
w ·nltado" d · una de olación completa y absolu ta. 

P ero la con ·ecLtencia de los clesa. tres e peri­
menlado ant rionu nte ex igen, é imperiosamente 
re ·laman odavia lo aux ilios y el desprend imiento 
ele todo el mnod'l. Aun e rlermmu copio o y amar f)'o 
llan to . E pn!l: i o, y , í io demandan lo· entimien­
to el e bumnu idall que, in ·pi1·ados todo en un oJo 
1 onsam icnt , ofr pz a111o á la contemplación ele pro-
pios y rl tralio . •1 . iu,ular ejemplo de que la ley 
d' lo - u' ra ·te e · una vcrJad maravillo n en nues -
tro pu blo: que cU¡Lndo obr·!viene tlll de ast ro Lorro­
ro o <1ilí .tace, en los in tin to comn ues, el e·piri tu 
l ·l 1\lll 1' y ele la repa.ntción; r que to do ' absoluta­
me¡; te todo- in ex ·cpciún de tmo solo, no lH11Inmos 
pt:onto , resuelto y de ididus á rcp uer, con lo re-

Ltr o que ofrec la má · rica de las vir lurle ·, Jos 
agt:,tvio que la injuria" del tiempo han venido á 
lanzar sobre oue tro · hermanos. 

ANGEL DE 'ro i\RE . 

EL GL\D:\.LQCI\'IR . 

EN LA ULTIMA AVENIDA DEL GUADALQUIVI R Dic~n <lll ha ru ltn dl'i .1/,¡i/,•r/11 , llt>no de !-(lo ­
rin; que su e~p: tb . vence lo m L'll trc e o m hnte k l 
·almclo la n·eilll del Proft•ta: ,.: m;\s donde e t!t el ual oberbio y pujante Pi hondo río 

Al t1·eru endo rugir d' su okajc, 
Frutos arrnnca y tronco y ramaje 
Imponente ~n , u ful'n.a .r en u brío· 

. 

1 

jbrcn cuu,lillo orgullo dd I l:im~ ( Allah excel· l 
bentli~:l), ;,dónde rá elmolt•ruo . l Ttfar f:!l , galante 
1 el h .r,•m ~· l'alirut <'n la h:1tnlla e m el león de 

la cll·a~? ;uh! ' ll' alicuto no uiegnn qne dt>sci nde 
ele una ilo::.tre mxa lh' gue rrero~ y que por u v nn.s 
circula ht noble unar¿ de lo' cu raix 1tn .... ;pero qn t'· ! 
irnbrtl lo mío, te r:m a·~ ;tu" brio' ~mllngnnn! tú tan 
fuerte:· ligt' ro en la. carrera, tnn ui'rirlo n lo ' com­
l,ate ! ... ánimo, an igo y <'OlllJltliiero mío, úui 11)0 )' ::. i 
gut• atlt•luntc. ;ulchtnto, cp1e Aixa. uo - ·pera .. .. ¡oh 
noul c anirnal! mi acento ellallloratl t dti. fn l'Z il ' 

coiUO 'i el aci ate I'HS"llra tus hijan'"i oig;o tu as· 
co gnlp ar la tierra á comp.t pt'l'cip ita.! , d pitlil'n­
tlo ron l'iolen in lJs guijarro ; mi I'OZ te pr t:1. :1.h1.s, 
oigo <'OH nngusti1L tu re pimr nnlt ·loso· los <iruol es, 
los bo •tnc y lt\ pmtlem p:1 !L it á 111i vi ta 0111 
sombras, envne lta en co nfns torb ·ll ino, pero e po­
co, poco aú n, ttue vá lltUdlll nní veloz mi pon nmicn­
to. Co rre, cotT~ . I'LlCI¡L, sal1•a valles y mon tnñas, <tvivn, 
tu c<Lrrera, que el vi cuto nos adl:'lan ta y V<Í ;í. be a,r 
ante que yo la i:'r •ntc de 111 i e ·p ·a : iguo, . ignc, no 
desmayes, qu me aguard tL l::t encantad r;\ deitlo.cl en 
cuyo rostro se mira y e tasia el ol tl e ltt maiia na .... 
Corre, e n e, caballo mio que e Lumos ca· i nl final de 
ltt jornada ... 

Y en mpuje terrible y poderío 
in dique ó muro que n fúria ataje, 

To1lo e de, humilláudo e, al coraje 
De e e torrente a olador é impío· 

'J'al el e <¡uife de la vida humana 
El récio en1bate ufrP, y iego in ulto, 
En la~ borra en de pa iún tirana, 

Si de la <Inda en el fatal tumul to , 
:\o encuent ra el faro el ' bL l u~ cr istiana, 
Xi el pn01·Lo an. iatlo de su excel 'O cu llo. 

E~RI Ql'E LL.tcrm Y ti ·.\LB EZ, Pu1 o. 

·· ---
EL CIELO ANDALUZ 

Nimuo aznl ele pnrí imos colo1·es, 
En donde el clnro ol su ln r. inflama, 
Y :'L cn.rn viva .r e pl endente llama 
, e fccn nclan las uYes y las flores. 

La nii1 a qne acaricia sn amo res 
'l'e contempla alentando pnr11 ll ama 
Y ,·~ tmv(· de tn manto, :í Dios reclallla 
1'e prodigue esperanzas r favores . 

¡Cielo andalu r.! ese encantado brillo 
Que ndmirú con placer desde la cuna 
'óJo en sus lienr.os lo copió MUI·illo: 

Y risucita ó adversa mi fortun 11 
l la~ In " 0 que á mi túmulo ~encíllo 

De ci n la un rayo el lu blanca luna! 
E.'IHQUE VALDr;LOMA il. -----··--------

AIXA 

... .. ........ .... ...... ¿era un amante? 
¿ó un error de mi 1·i la estrn r indn? 
tnímul o y ébrio, me acerqur, In duda 
prestaba un dr.b il m_,·o (,mi e pernnza ... 
¡¡ no era error!! no, In vi; MIS bellos ojos, 
con ternura en su nrnnntc e fijaban, 
y :1.l veda, creí mo1·ir ; t.oda mi santrrc 
dejó de circu lar, sentí en el alma 
un agud o dúlor, dentro del pecho 
el corazón romperse, 1' tal · {u, in 

1 
cual si una mano de :Ícera1Ü1S ufins 
furio sa desga rrara mi · entrnfias. 

..... ¡ ¡ old! ya estoy libre, amada Aixa, libre como 
el aire que bBSn y balancea las palmeras dd desierto, 
como el ave que cruza los espacios, y <Í tí, r¡ uerida mía, 
,1, ti lleno de amor, vuelve tu Omar. Corre, e !LTe, ca 
b11llo 111ío, ll évame en ala del viento, llévame á los 
brazos de rui e posa, ¿quién podrá apartarme ele 
ello ? 

¡Ahln1alclito el día en que la tmici•'•n me arre. 
bató de tu ladu, ¡un alio de ansencia! y ¿vi1•o? .... có­
mo he podido vivir in tu halago ' ? 

Pero ya, gracia ' á Allah, (en ·alr.ado en), i, e roto 
mis cadenas, sí : y aliento y vivo solo para ti, pam "Oznr 
:i. tn lado ele una d1cha inefable, má· dulce para mi , 
que la que ofrece el Parai o; sí, tu te aparecde anlc 
mis ojos al lucir lu mai111 na de mi vida, ntrt! In bri. 
sas d l alba, radiante d lu r. y de be11no um, cual la 
imagen de un sueno delicio o, que tomó cu rpo en mi 
súr é inundó de amor mi alma .. . ¡te amo tr,n o! ¿me 
oye. , queridamín? .' i, debes oirme. como ,ro oia tus 
snspiros tras ele hl reja que me apri ionaban, y de­
ues Vl! 1'11l C1 CO I11 0 he vi ·to )' VCO bri llar tus J:egros 
ojos al t ravés ele tu" pe taüa , ual bri llan do luce. 
ros en las ombra· de la noch , llcvaudn de continno 
la espClranz<t y l11 al<:crria ha ta el fondo de mi alma . . 

Corre, vuela, caballo mío, hiendo lo aire cual la 
fleciHt voladora; la irn p;u:icncia me consum ; ¿ abe 
que me e pem Aixa? Aix a, la bel la hurí que Allah 
me clió po¡· e po. a, In de lo dit:nte de pPrla y la 
de negros cabello , a1uella IJLI <\ te acariciaba con u 
mano de azucena, la madre de mi hijo; ;mi hijo! el 
hijo de O mar y de Aixa, un Mro.! tle veinte aüos .... 

Sí; cerca es tamo , y á distingo al rnyo el l11 l!lna. 
chispear las dorada esfern del alto minarete ele 
J[edina-J nd.ílus, ya a ·pir w mi s pulmones el am­
biente perfumado de sus r1.wdltas m y ve1jele .. . ya 
perciuc mi vista, diln,tall<t por el gJzo la almunia t'•l 

qnc guarda mi te~oro, el ajimez en c¡u" unidos á Ja 
hora del .lssoblt (5l , contc rnpláuamo. la ama ra, que 
envuelta en tre tnles de carmín y oro, env idiaba nue -
tra dicba ... . 

¡Aixa! ·Aixa: amada. mía, ¿llega basta tí mi voz? 
Al accroal'llle mi corazón desmaya, u felicidad es 
tanta, que no puedo soportar su pe o. Aixa, a<111í t ie­
ne 1í u 111ar, l' ndi lo ' carilioso, ual cstabtt en 
ll lll'> lrJs lu:'ts fel ices dia : a<tuí 1 i•·ne · á Ln es¡1o,;o 
amado, t1uc a ude iÍ ver la llar J e ~ n · amores,{¡ em­
briagarse con su a roma, y <t enjugar co n sns ltdJio. 
las lágri ma" q~c bn,ü an tus pupila , como bañan el 
c:tl i ~ de la rosn las gotas de rocio .... 

¡Pero Aixa me e pera! ¡nrLcla sa.be! y la Doche e tá 
espirando; 111 luna vá i ocnlt11r e, y en breve dará n.l 
alb1L el ó culo el despedida .. y. in em uargo, veo lnz 
al través de las caladas celo í: • ... y en torno rei11 a 
1111 silencio mi ste rioso; ¡por Allah que tengo miedo, 
miedo de mi d icha~ ¡tí •ne luz! ¡ah! Aixn vela, ltace un 
11lio qu · el sueno ha huido de ell a sn vida es un 
martirio lejos ele su O mar ... ag u,.rda, ao·uat\la u11 
poco mús, qne ll egne á tí tt inundar tu alma en un 
océano de ca ri cia ... ;glorificado s a All alt! L¡ue yó. 
llcgamo ... 

De ca1JS!l p bre animal, c¡niero saltar la tapia y 
:ubir por l11 palmem qn est·l. al pié de su ajime;r, y 
tantus veces me sirvió c1 escala ... quier(l, in que me 
sientn, penetrar •n . u e ·t¡tucia ... ¿la matará la sor-
pre a? no: el amor y la alegría no matan ... 111i com­
zón salta en el pecho .. mi vi ·ta penetra al iuterio1· 
de lanlllania. ... (G¡ ¡¡¡por \ll ali!!! ¿qué ve n mis ojo ? 
\ixa e tá á 111i fr nte recliuacla en nn divi•n, es tre­
chando con cariüo cutre Ja . ll )'>L las manos ele nn 
jov, n guerrero , que SC'ntado ú ·u pies , C'n un cojíu, 
ru Jve 111 e p1dda .. . 1\ixa, lo e nt mpla con amor y 
exclama: ¡qu \ fel icidad, alllallll 11 . io e' tre harte cn­
t¡·e lll i·· hrazos, y cxla.siada y el el i rau te Hl a;o;a mis 
manos nacaradas en torno del cuell o lle ac1ud joven y 
stampa un be. o en su rus tre) ... ¡que Allah me valga! 

1ni de C's peraciú n e. inm ensa, ; ¡que decepció11 tan 
t rribl e!! i •nto mi co m'l.ón a ltar en mil pedazos, 
la g-ul'l'a de .\' rtit-:m t7J ra gan mi pecho, mi alma no 

(J) J.a gnCL'I'R '11 11(;1 . 

1 ~) e :tcbrc gu ·n·e¡·r, .'' poeta li t: la A rnbia , cuyo h e roi ~mo 
,. 1 irtnde< lo hicieron fitnHJ~'' entre los ;í,·abes. 
· (3) .) arrl iu y hue rta delido<a . Ta1n bi ~n ~e ap lica. á los 
cementerio , r¡uu ¡,,_ :ímbes cuuren le tl c,.·cd. 

(4) Quinlad recreo. 
(b) La hora ,le] Alba. 
(ti) Alcoba. 
(7) Sataná • 
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pued • aportar r l dol>r iu tr nso que la abruma, mi j 
sangrn rompe mis arterías y ca sohre mi. ojo en 1 

ÍIIIn <' ll a catara t<<, y como el l ón herido, rápido como 1 

un relámpago, penetro en la allmnia y attaviu o <l 1 

ambo amante con mi allange ... . 

donde oJo h;tbía dt• cspcraciún y 1lolor, e'lHluta la 
mi cría .r el hambrt', susti tuyénd ¡fa.< cou l:t alnmdan­
cia; tlifica sobro lo · esco1nhro• y la ruioa ·; l'l'C<~Ih ­

trnye riqueza destruida ) pre enta, en Jio, como 
iris ele Lonatwt ,Jespné rle la horrtble> rompe> tn u. 

lo, ar mte•·imienf•\S pn ·-t' ntt· y an ·et.rletno · :\. t'llo ~ 

lllH~'tra eo!lllucru en 1.1 ¡wr -t•n ir . 
l l bu ,,¡ A~Gt Lo :\l.\ n•r ~~-' -

•• 
¡¡:.Ual lición.! .A ixn, mi pobre Aixa cae e pi mute 

y fija l'n mí una lulcí imn. mirada: aun tiene vidr1 
parrt el va¡· d fall ecida s us hmzos ele alaba tro y 
mu rm11 rnr con ace-nto indefinibl e: O mar, qn rido 
Omar, 111 i dicha al I'Crlc .'· mi dolor e unen i<J IIC 
m zcla tan terrible. nrlio Umar mío, yó te prrdono, 
ha mnerto á nuPstro b ijo .... 

J AFAI':L 1 OJIJ'.HO y BAHHO~ . 

----- ----· - --

INUNDACION 

ltugió h tcmp C' tad dcsolatl'Jm 
Y bramó el hura tln , 

Y Ll ·!lampo Jn. lumb re atcrmdom 
1\[ostró bra\'a eorric11tc de b·uetora, 

Cé,mO lnrl!io \'Olcán . 

I ndo1 na.hl , )' oberb in mnr hinicnte 
1) • lr mencl fnr or. 

'rccit1 • pnm . a. iega '• i111po n c nt~ . 

S mlmwdo sin cesa r r[Lpiclamellle 
E l lulo y el tlolor. 

'l'odo un pueblo, p r r C' ias oJearlas 
Se ient comba tir : 

V é qu e u be u l!ts arrua de bordada ·, 
Y el des plome de cien y cien mornda 

Aumenta su , uf'rir. 

Grito , ¡legaría , a.1·e de quolrantl 
Y amargo patl 'Cer : 

Vo c. de c· perarlas y t1 es p:tuto 
Y so llows a.h ogn.do~ por el ll rwlo, 

S e ·cuchan por doquier. 

l\'ocho lwrril!l e caúlil'a y sombría 
rrMco a. y ru{n, 

¿Qué hará Vl' l' de tu ft11·ia al nuevo rlía? .. . 
u pueblo huu ditl , mll •rte ,r agonía 

Y d dich11. in [iu. 

Y~t e aprc tan mil noble cornwnc 
H en hi lo de pi dad, 

A onclnir t u- males y a.fliccione . 
¡E paiin te dar:i todo u don e ! 

i Pn. o :í la 'aridad ! 

J AQU ÍN' BAnASOXA r ' A~>D .IN . 

·~----
E:L PODE:R DE: LA VIRTUD 

J 
¡ H crmo o e pe táculo ! 

l'o t nubila Fu·bu>. 

La caritlad, cmaurtda do ese afecto que dc• bcmo 
á 1 eres de uue-lm c·pecie como mi mln·o dt• la 
ocie lnd nn ircr~al , tL qu ien la justicia ex ige que 

mo -tr mo bene>olencia ." •Lll d cmo~ los socorros 
que p:~rn nO' Jtrv mi ·1no>s cxi cr iwn ; ·e sentimien­
to qu radico en 1 co ra l.'> .. •lt· l homhr, sin di ·tinción 
d razR ' ni de tmciun:ol t.l .. d · ·, y IJU P lo con muere y 
aflige ante la d ·~raciu . · el ~w 5cm.-ja•.ti'S, cual i 
fu e m u nya pro¡ •ias, p r ri rl u t de e>a S<Jh,Jaridad y 
r ciprocidttd que uue á la raza hu mana: C'C Ull" ·l de 
vir tud y de nbuegación ulJlime · que, im pul ·ad por 
el de o de hac~r bieu es ticnde u pnri ·ima ala. , 
iu que haya ob· túculo t¡ne tlc~tcn u· ,t el raudo vuelo, 

ha tn. real izar u sa1.1 tn oi.Jra, lk rn ma l1 y n· dones 
y á su 'rupuje podcro o y m¡\.O' ico, brottHie nuevo la 
vidu. donde ex i tía la muerte lluva alcgrh1 y cousno'o 

¡Hermoso ·pect<'tculo! 

II 
Siénlc. e el lnbrmlor apena !o por la l':dta dt• lluria, 

e ta de. cicnd•· al fi n, u1<i~ con tan xr rnonlinario 
exceso, con lanla pcrtiuacia. fJU protluc~ la nt• ·irl a 
de los ríos y el' lo Hr royo y el en<:bar um ie~<fo de 
l terrenos. Dificúl tan e las fitena do·l l'ampo, e 
pa raliza el trabajo, nn dc la miRe· í:1 rntn• l a~ cla t• 
proletarias: el temor de <¡ Ut' e pierda 1 las co-,nr' lw ­

MIRANDO AL CIELO 

llu<l'an mi,; ojo~ Pn 1u. aznl sft• rn, 
.\l ~o •¡ue nuc tro L:.ipíri tn rlilata : 
Lil dil'h:t y t• l amur, IJUC se rl'trnllt 
En h luz. del Crl! pú -culo po~ tr m. 

Bn ·un mi•' oj•h la. n•r.I:ul r nll' l'lt 
t¿ué rnmno d munolo de ofr,•rcr no< traln: 

ncarec los artículos de prinw a ll •' l'l' i 1ad: n ~o 1 na n ' 
por tOLla parte la · cl ificnlt:ul, s ) lo:; cn u fl idu~ , )' , 
cual i no f'u cm bn. lantc ombríil t• l cuadro ho <Jlll' ­
jado, rect·11 dc\cc ·e 1 tl'tnpol':ll, :\bren~1· dP ¡lll r en ¡mr 1 

ta~ catar:tlas dd ci •lo y el (i- uadülquil'ir 1' dP·hord n, 1
1 

11 impet uosas y Lt'trbias agua · inundu u Jn n•¡~;a ,1' el 

La e> tcrna a pirat' ití n, opte ~o desata 
En torret tt• clr luz que re ~t · r b c m. 

Hn co e11 el riL!lo ln1. . llll 1C>l' J ealma. 
Bu~ " tranc¡nilidacl a¡H' ec ida. 
])¡o ( hi i'H ;lllgu.;to ht 11f' l'l'l1Hl calm:t, 

A li1 in al •o raz '>1 1 pnra u h·•rida .. . 
llu ·co. l'll Hn , :\ lu. m:Hl t·c dt• mi Rl111a, 

llano, pcnelmn ett l a ~ poulaciones, tl • truy ·u barrios 
entero ·, ,1' llcvu11 lJUr dó qui •r b desol ación y la ruina. 

.\yt' fl l' dolor ·e oyen <u¡uí y allá: l(tgrima · antar­
gns d •rram:t el in fe liz laLriC"O al verse . utnido 11 la 
mi r,eria , u casa de 'LI'ltida, perdida; sus provisione , 

11 dr aparecidas ' U caball •rías )' sus ganadns, asolada · 
11 ' lineas. su cost·~ha ·, : iu lH1 tl sus bijo y dusuudas 

·u carue' . 

Ya no le querla en 1 
1! pndec r, :tO' OIJir.ar y morir. 

JllU1 Hlo mJ- t¡uc llorar y 

lli 
11 

¡Horrible situación! 

Po l nnl•ila l•'<e bu . De p11 r · de la tcmpc~Lacl la 
eal111a. La uul 1N> e• di ipan p co á poco, ce 11 la lln­
via, 1 ol derrama ~oln·c· no lro los rayos de la <: -
¡ll'rnuzu, y tlliuquc• <i ~· 1 lum lu z se I'Cn m;\ ¡mrentc·s 
y r aks lo~ fc•eto dt• la catá 'lrof'c y Jo hol'l'ihle de 
la d('~g ra cia , lamhiéu alumbra el ramiuo por donde 
afluyen c·11n prol'usir<n ." con prcs l cza auxilios y con­
suelo:; . 

Gohiorno, antoridade , corpomcion e y pueblo; la 
prOJ .ie<l:ul, lit iuclnstrin , el comer ·io y la prcn'a acu­
tl ' ll cu n 11 ói.Jo lo !' c'Oll u fu c1'1.0 ; do todas parte , 
y á impn l·o de un PH Limi nto co mopolita y humano, 
tm<'n n•pas, n1ueblc•s , ttpcros, din ro y come ·tihlcs 
para aliv iar h1 clc ~1· r ·ia; y el de nudo se vi ·te y el 
hambriento sa ·ia ' u necc, idad )' vi¡¡orir.a 
nuadas fuerza , y los ed ificio de trnidos re nt· rr n 
111iÍ · ~ó lido , !' lo campos rccobrau su btilidad .r n 
Lcllcza, y vm·l re la calma J' rcnn.ce la aiC'gría, y al 
cabv de, aparcceriul las huella de la caLásLrofe, )' la 
act ivid :1tl y d trabajo traerán d uucvo lll. abundall · 
ria; y el progre o, que es la 1 •y de la Humanidad, 
seguirá su ma rcha ordinaria. 

IV 
r,Qué ,tgcnte mi tcrio o, qné poderos Lal i m;\u 

l1a producido d milagro'! 
La vi rt.ud de la caridad, la pddica del Licn. 
Si .. pne , la cat·idad. cnal varita m:'wica. r~uliztt 

tanlas mamvilla y la asociación para obrar el bien, 
011 un mom ento dauo, bot·m tan níp idamente la fu­
nesta· con. ccnencias ele de ·a$tre · I[U C parecían irre­
m diaLic , prartiquemo" la caridad y el amo r con · 
tautemcutt· ; u ·ociémono • de mm manera fratcrual y 
defini tiva piU'a obrar ·1 bien, .1 el camino de la vida, 
qu boy se nos prc enta tan ári o y e cabroso, apa­
recerá llano y cm bracio de flo re . 

Si e o hfecto que d bCino á lo· 'eres de nnesLra 
e pecie, e mo 111 i tob ro de la ocictl:td universal, tt 
quienes la ju tic i;~ exige que 1110 tremo ' benci'Oicucia 
y qne rl mos los ·ocotTO , que para nosotro mi mo 
exi"imos, e tuv iera en percnu e actividad ; ~ i lodo · y 
n todo cumpli'mmo · los dPu re de la IMraly ele 

la virtnd, sin aguardar á que 'xcito lo bueno " n 
lim ientos dt'l alma el es pe ·táculo de trcwcutla he­
catomLes, eslas sería" meno sentida ,1' lerriulc', y 
ht f:·licidad humana dejaría de e1· uu mito, inúti l­
mente perseguido, para conv rlirse en henn I ' 'L y 

práctica r alida.d . La 'esperieucia no lo demnt'> r~ 
con u lúrr ca iucoulrastablc lo he ho 1mb au con 
una elocuencia ava nlladora. Sírvunno de ej.·mplo 

Hu t' l> nn :íugol de tuuor, ¡mi l1ijn I[Ucrida' 
,ft ·uo \' .n . li Jo:L IU!t. ----·· 

\"irlutl :lublimc, q11 todo lo avillora~ y engmllllr­
cc ; hri llanL~ lnz, r¡n t• todo lo lt <' l'1110Sea : ctcnci:t su­
prema, qnP ~ luciolfas todo lu ' probl mas ~- rc~u •1-
ves Lodo:; lo · contli to. : i n :<¡;ot,~bl ' tesoro, tluc h<tCC$ 
llovl'l' ric¡neza; obrr toda · las miseri a· ; ni1•el:Llora 
admirabl •,lluc, in elinall(h t\1 pnl uto y le\Tantaudo al 
pobre, tí todo· ennololcce ' ; auto ridad obcraua C[11C 
haciendo cnllur á la ' l;astarda voce d • 1 ' pa, ione , 
dejas o ir las armonht del amot·; lazo divi11o q u un s 
;\. todo lo homhre en un olo pensamiento y mm 

• sola a pintción; prodigio · Le Lial, que, á la ma nera. 
de Dios c¡uo toma lu uombrc CCJ 111 ~uyo, con ,•ic rLc · 
rn grand · bi 11 · los pe ¡uelt O mal "; <·spíritu tl ivi­
no, que te paseas obre las aguas cle l:t lrilml:tei<'"1 , s<' ­
c:wclo l:t' :uuarfit1S l :'t~ I ' Í1<t:tS del inl'or1tt toio; diluvio e\ ,• 
biettc> , que, d.e, I.Jordltdo, l1uS empet[ll •itecido la ficm 
avenida rl c· l Gnailalquivir; hija d •1 ciclo ; dicJ1a do la 
tit• n·a; Oaridad divina, ¡bendita ra ! 

1\L UE: 'l'onnF:s Y Tonn ~:R . 

-··----
MISTE:RIOS DliL CI!LO 

Alhi , en los primeros ulbor •s de b ra rist iana 
cuando todo •m ru ditn utario .'' Pm pír i o, tlcdicálJa 
al estud io de lo. ftnúm .no celo tes ·1 viejo a lrúlo­
go, que, trazando círculo n el e pa ·w, pretencl[a 
med i1· y adi vinar la · \'ertl< de dd futuro, vali ·innn­
d , según sus dato · mi ú li ten os probables . Su cien-
cia, c¡ue era de ci r.:ulu trPcho enccrrn.IJa en su de 
tTcdor á. a<¡ u Jla ocicdades c1ue veiau n u vara m{~­
gica y en su· c,\lcnlo. ficticios, h~ ci n ia m á · pcrf'ec- • 
ta; y es Le a trólogo de la anti ri'J ,[u.ü era el ' Ílll bo lo 
del saber. L s fnmbmeuto ll r¡ne a enlabo. sus 
creencia ' .1' pronó:; tiro cst<~bau b:~ ·ados e11 el lngar 
IJUe el l::ivl ocu¡mba. en In. eclíptica, tcuicnd ('U cuenta 
e¡ u este a ·tro tarda un día en recorr er 1111 grado de 
ltt e Jem, y en la ob;crl'<tciúu del ticm p (]110 c:u cadél 
uno hacía, pam deducir 11110 ieUlp1·e qn l • ol coin­
cidio e con los d i f~ rcn t.c · grarlo . e suc>deríau lu.s 
misma· manif0stacioncs at ruosféricas ó de intemp eri . 

Co1uo esto; conociJUi euto era ·• de uma im por · 
tanci:t para el labrador, prucnmhau hac~r~clo com­
prender por med io de ig no e• tsihl e '1 por la al ida y 
po tnnt Je las e tr lit , fornHLndo e pecie de ca len­
dat·io 

1 
n donde se mar..:ab<L todu sto . 

Varió el tiempo, y av uzaudo la ciencta por el 
hermo o ·ampo de la in ve t igaci · n y el e tnd io, la 
tt;jlrologht y el a ·tnílo¿o fu ú cambia• lo por la o trono ­
mía r el a ·tr0uomo. Ya e~ta ciencia, en tiLda en UllSC 

fundam tltale y de 1·nr.' n, cmp..;zó di ctau c.lo ley e · i1t­
variable 

1 
en cuantos ruflerc á lo movimiento. de 

lo a tro , Hjó ·u di ·tribución •n ·1 pat:i sns di. ­
toncin mútna , sus fo rmas y sn cuu tttuci<'Jn fu;ica y 
,1u11o1Íca pcnctmndo por la Jücnr,a del juicio, d >1 cálcu­
lo, de la •lbs 1'\'ación y repeticiúu dll ci.U!os, en los 
grandes tuistcrios rl'IC allá en el cielo oxi~teu, y de. 
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tluci()udo s11 · iuJlucucia · ·a i ·i 'ffi lJl'C ci ••·ta y segu­
ra para con nu ,¡ tro plaJH' lll. 

Hoy que la a tronomht define y conoc ele mocl1' 
~xac o y m!ltc>m:.ítico lo que ntemlcmo por leyes nn­
tn ral c . i]IIC'lht limitado lo -,obr(•nnlnral y milagro. o, 
y hn.n de apa r citlnlo· IPrrorífico< an¡¡urio;; :ique <la­
b!t!l lugar lo. el' lip-; ·s, cometas, llu via de c~Lrl'i l a · , 

etc., qn ln 1n·cocnparión. 110 muy. nLigua aún , ct·ei:t 
ver en e to fPnúJn enos nalnralc , conJO presa••io de 
guerra y p Jst s. 

La pr ci;;ióol de los instrum 11tos óplict•s, C[ldn. 
díam•í l'X!L ·to~, unidos al e tud io de la aslrofisica y 
d la mec:inica celes te, cuyos trab:tjus se deben al 
céloln·e J.e Verrier y Laplace, y el aux ilio poLi ero o 
del cálculo mat (• lll:Hi cn , clicron por resultado el que 
hoy e puedan prc'd cir y ratici11ar de modo fij é in­
variaLit' lo tra toJ'IIO! :llmos férico~ el nue tJ•o plan -
tu, como ha acontcciolo, de ·grnci:tdamenle, en di as 
anter ior ', acia!.\'u · pnra nu . l:-a r¡ncrid:t pátrin, y 
muy sen iblc pnro. 1:1. r giún ~ntlaluza, que g· ime y 
llora. las cousc u nci:L ele tnntn rle gracia. Y fuQ~·:t 

rancio, é igno rr.n in sur ina atTibuir lo ¡\castigo· é ira 
del mi mo autor de esta ley inrJ\'adas, fijas 6 in­
rnntll.bles como El. 

Con tan poclr rosos o•l ementos qne cada un día e 
ponen en ma nos de es! os ·ábios, rl cdic:vlos ÍL e ludiar 
Jo infini tos mund o. fjll l' giran en el e pacio, alrede­
do r de us re pccLi vos si tnmas pb nctarios, e de es­
perar que al aluml,rar nuel"o dí !l. ·e recoja un dato 
mlis, y quién sabe i no ·t:'t ll'jano l'i en qu se lle­
gue á J. cubrir que la:;;o ·, indcprndienles de los le 
la grasitación, cxi ten entre el sol y la tierra. fiada 
hay imposible ¡\, la r:tzón humana., y así vemos ']n~ 
desde el descubrimiento de i:L ~h i spa cléctri n, p r el 
célebre Ir oltu, hasta la aplicación el e e te ti nido al te­
léfo no, media esten o campo de ade lantamiento, qne 
revela <Í donde pueden t:onduciroos los jigantescos 
trabajos de l hombre. E te mism e teH o campo po­
demo ol.J ervar de de la. varita n11\gica del viejo a -
trólogo ha ta el poteute te le ·co,pio del astrónomo 
dt• l día. 

P ro como el progre o no tiene limite y el deseo 
de Haber e innato ya uos parece deficiente, y se agi­
ta u nevo ideal 1 ara. descnbrir otra fuente · de con-
nlta. domle b hu manidad r1uicre beber el futuro, y 

v r re tl jadas 11 su ag ua venlade · y hechos qu e no 
alcanza á comprcuder, .\' penetrar n las regioues de 
la má · ~<ívidit luz. Y a la ci ttci;t se ocupa de ello y 
Ln ca en l fi n ido uui ver al la e ·plic:tció n de ciertos 
be hos que i bien ·on d , fó CI'CO!'lo·, la razó n no los 
alcanl'a. 

ENBIQL' It V u .LEGA ·. 

-------------------··----------------
LA INUNDACIÓN DEL GUADALQUIVIR EN CÓRDOBA 

Ha s<Yárou ·e del nito fi rmamento 
Lo no · en •¡ne 1 io · el il."UIL encierra, 
Y á torrentes <.:ayó obro la tierra 
Anea.indol t n ur o turbn l nto. 

í\Iar qu ou tbraYece el huracán vio] nto, 
Y nl tri t hl\!lJ::tllO pavoro.oaterra, 
El Ya ll anasa y la •m pinada si ·rra, 
La débil chon y ·erular cimiento . 

Poder de Di , qne el hum ln·e te venere; 
D Dio I\.LisericOt·d ia alvndora, 
Ua7. quo el morta.l ' JI tu bondad perc: 

'l á la el ' gracia misera del suelo 
En r z , ct'ior, del agua rengadora, 
\. ranrlulcs d s ienda tu con uelo. 

Ln R!ll!HF.IA. 

--------------··---------------
He ortlmlln de cripcionrs leida', ó la.s relaciones 

e en ·hadn , . 
l!'uerza po tentL imn, r¡ne se de arrolla en el inte 

rior d In. tierra hace vibrar su corteza exterior,.\' á 
' U o cilacion e derrmuban lo rn·i · ólidos clin­
cio prorl ncie11do milc de víctimas, m11no de gracia­
da, quizá que lo npervivicntes, que ni volver del 

EL Gl \0:\LQL'I\.IR. 

1 letargo qne el e tu por le ¡,roJujo, l' l'llL'Ueutran ·in 

1

1 lt ocra r, in patrirr onio y ,¡n familia. 
1 "Ligera chi pll coudurid <\ por uM niftlQ'll <k vi en· 

1' to, es depositad a (lbre materia comhu. tihle y en 
, IJrercs instantes conrierlP en e~panlo~a hoguem la 

mOl' a da de muiLi lnd tll' ,-<'·n•s, (jUe npJ i-;ionadn u in­
fnt n>¡u •1blc cí rculo de tuegn, rn vano clemnndan, cnn 
hon·ihle de e peraci<'•n, ocorro qnc no es po~i hJ,• ha­
•er llegar ha'l ta ello , Jl l'l'CC~ttdo al li u entre lo. can­
dentes material es •¡ne lo aht·a ·an al par qu lo , e­
pulbln. 

L:t benéfica Jln1·ia qne fertili za los C:tlll] >O , trué-
casc rlo improvi~o ~n inmensa cntaratrt, cuya impe­
tuo n cor riente todo lo innn dll, lo arra,a y de trnye, 
arrastrando con su verti~i nosn fuerza, plantas, edifi 
cio )" criatm3s, 'lne s rprendi da · sin d fen a, pierden 
la exi tencia de pu ;. de tit:inica lucha por dcf,•t,dcrla. 

Hcc nlad esa inmensa' rat.\ , trofe· l[lle in in­
tenupriún e u edcn, y en su · dolorosos epi ódios 
rerui d c~tacar e bicmpre esa graudios:t figura do la 
Caridad, virtud saula )" h rmo a, senl'imienLo subli­
m , qne aunqu oculto de onlinario, ,.i1•e iempre en 

ta1lo latente en el corazón humau o, para aparecet· 
en ocasione ta les en toda su magn iti encia, haciendo 
que el homl!l'e dé con af'án ¡mm otro hombre, . u pan, 
u lr:1je y hasta su propia vidu ·in que la mús lig •m 

sombra IL' egoi mo le retraiga de acrificar cnn rn­
tn~ia mo cuanto Lí en e, cuanto vale y cuanto es, para 
atenuar en lo fine <Ücanza, b de>"mcia d~ sns seme­
jantes. 

. ' . 
¿Y por qué si los sentim ientos que expont:'uwa· 

m ntc 'urgen d 1 corazón del h01u hre son esos, tan 
noLI • , tan encrosos y tan humani tarios, los han de 
trunca r violeutant ent • las pasionc mct.·1n inns · bas ­
tardas, con1'irtieudo etJ lucha in ce ante, pena y dolor, 
la cnlma, dicha y feli cidad que secrnramente clisfru tn.­
río. n la 1·ida, i obrase bajo el imperio de aquellos? 

liANl' EL JORO . 

ANTES Y DESPUES 

Se hnndió Pompcya, scpn ltó 1\ Het·culano 
Del rngiente V e nbio el I'Ojo alien to, 
Tomando las delicias del Romauo 
Eu nn ca:npo so mbrío y ceniciento. 

Rajo el Mcho espe or dr Jara o cnra 
Ralló rico motin la fiera mnerte, 
Oro, placer, talentos, hermo ' ura ..... 
¡Todo encontró á la par la misma urrte ! 

Oyó tan solo el vieuto, coJ,fnn !idos 
En inie tra armonía. fu nerari :t, 
Del ~.:ad nco pn.,ano los rugidos ..... 
Del cri tiano naciente la plegaria. 

Que Romanó¿ ¡né i mport~w lo dolores 
Á la vieja mat rona y !os martit·io 
De u pueblo? ce ad en lo · clamores¡ 
Dejaclla sueumbir con sn deli rio . 

li 
El cielo nerrro , pcgajo·o ol vicnt , 

• n. pensa ele t tTor ] !L riela euleru , 
Cinta de l u~ hundiendo el finuamento, 
La avalancha bajando In ladera 

('o u te mero o .r pujan t son s, 
Y allá va n bombrc , ca a y animales 
li.odar,do cutre lo· turbios borbotones 
Que prod ucen la agua ton·en iales . 

A. í cayó 'on uegm y Al m ería , 
A í e te suelo cordobé , ri ur.üo , 
Prc •l del llanto lnto y a"'Oitia 
Que In· comhalc con te11nz rmpcño. 

liJas no lavija Roma e" la qur ahora 
ConteJupl[l lo horro re de . u lucha: 

tro impulso f,.¡¡~ con ellos 11om 
¡Hoy e .Jeru u.len quieu la.; •sc ucha! 

All í lleva el pudiente su socorro 
Pa.ra busca r al ,le dicharJo nbriao, 
El modesto iudu tria.] u corto nhorro, 
La vieja capa el infel iz mendigo, · 

.' u traba·<l d m-ti~ta y ·11 de ·1 ·lo. 
Y elmuudo toclu sus cnan ill'<l doue · . 
Que al t<-nd,-r Ca.ritlatl u hermo,.o YIH' io 
f.as fro11t ra~ horr ·,ti,, la~ nn ont• . . 

¡<:rnn rirtud •(IH' t'Ot.fUJHh· y al par pe n. 

En h hoea el e nn neo, d :iltaHC'I'O. 
La lllHhO ol jat.min ,]r l:t prinrt'~:t . 

'l ht s •ca .r ,·ulgar dd pnr.li cl~ l·ru! 

ll[ 

Allí n:wi6; <'11 ,...¡ C':th-ari<l l•Unt 
llrotn ese ngna, dPI nmot· lh·l riC'In . 
¡.\ntrs de ( 'ri to inclil'l'r 11 in. dura! 
¡Despn c· d ('ri ·Lu cnridacl, cowuclo : 

R,u. YAJHIH BAll.\,.uX.\ y C'Axn.\N 

··---- ------------
AL GLORI OSO RCÁ 1GEL SA RAFAEL 

lNCLtTO CUSTODIO DE CORDOBA 

)irn.ag t·o rle pa.7. , nDncio del cil' lo, 
.:Uindt·o rll'l ''e fior Dio · nuo r tr no, 
Que v¡•Jar por el hombr,• es Ln dest in o, 
Dulc·e amparo prL·s t:índolc y l'Ons uPlo; 

Tú eres refugio C' n sn :tflic(' ióu y du lo 
Fiel cu tod~o del n·i nla y pr rcgrino, 
De nue. tro l:u·es protector divino , 
'l'utelar P:tlrulión el e nu tro tll' lo . 

C'órcloha ctunpear sohr cien to rre ' 
Tu excel a imng n 1·(·, gall arda y b l!tt, 
Sit• udo de erra ia. ce le ti al t oro · 

Tú con t u auxilio in e' ar la acorres, 
Y orgnl lo·a .e o t 11ta rl e er ella 
L11 ciudad d ' los ,¡ ngrll!s d oro. 

A rAoo'n ,l OYI!:Il y A s. 

-------------- 8· -----------------

C HÁRITAS 

"P.s la C'lrichcl , C'1 111oo Pl snl. quP ,.¡y¡ H':t y n.l nmlmt 
y alicuta, siu rccottoccr nu ciuttali dad c•R ni fronlcras . 

El odgen di vino ele la caridad se rcv •In. en su pro­
pia universal icl:u l . 

Del etrrn ' mat lant ia l el • t dn la virtnrle bro tó 
la caridad, y el mundo fné redimido. 

J . A\ ' AilllO Y Pnrwro. 

---------------- · 8-------------------

LO QUE SE IMPONE 

Nadie se acnercla el e, nntn. l3 .i l'l;ara ha ·ta que 
truena. 

O lo gue es casi lo mi m : uadie se a.cuerda de 
gue hay miserias en 1 munclo hasta que este pla11 ta 
sublnnar e bn.mboloa en couvnlsiou s pilépticas, ó 
se reproducen las escenas del Diluv io, ó el ciclo, sor­
do :'tlo clamores ele lo ltu ruauo , calcin a ln. tierra 
con lo abras[lclores rayo de un ol el e j n ~ti cia que 
ago. ta los campo , seca. los manautial s y produce 
con la p ert i ua~ s r¡uíu, el hambre y las enferme­
dades. 

N(¡ ·o toos de 1 qne a.d miten como v l'(ladcs in-
concu a e os eranyclios c/ticos que e n tituye u el 
SUIItmwz do la abid uría p puJar pero creemos, sin 
cerrar los ojos, r¡uc ,i 12'? ha.'! mat que por bien no 
oell.r¡r¿ , talllpoco lw_lj bi~ 11 ni 111rtl q1te cie 1~ a1ios clu1·,J. 

Jlajo e te pnnLo fh• vi ta, las ralamid,u.le qn e afl i­
gen :í la hnDianidnd, con carácte r inter mi tl!nt , en 
ve~ de er castigos con 'tne l;t Provideucia qu iere 
afl igirno y hacer alan.l • de un r igor 4 n r~ es t{~ en 

1 pugna con n con9tauL inclinación li la mi ericorcli a, 
l ou nludableo avi os qne nos •,;ví<t pam qne, dando 

,
1 

temporalm ute a l olvido el iu di fe rcntismo y la egola­
tl'fa, 11os acordeJ nos rl e qn h ft}' érus (jU e su frcu y 
tienen dercr!Jo tL com¡ a.rLir Co!J no ·o tro~ los biflnes 

~~~ que disfrutamos. 
Hemo l ·iuiJ, 110 sRIJemn d ·111Je ni cuand o, que 

Dios ha hecho ti. lo l p brc para que lo3 rico sepan 



paro qué on ri co·. De graciadamente la m~yor }l~r­
te el Jos furorecidos por la fortuna merectda o Jn­
merecidmn nte, ere n qu las riqu )las que tienert , no 
en propiedad iuo en u ufructo, la_ han adquiri~o por 
derecho propio y con el fin xclu •vo de dar attsfa~ 

cióu cumplida á sus apetitos sensuales ó de amorti­
zarlas (' n el eje rcicio estéril de la avarir.ia órdida. 

Por estos dos estremos, que son los escollos en 
que naufragan casi todo los ricos de la tierra, leemos 
en el Evaugclio: • Más fácil 'S q~e un camello pa e 
po r el ojo de nna aguja qu e un rico se salve.» 

Las rique)laS tienen la e ndición maléfica de cm­
botar el s ntiruiento y d esterilizar los buenos deseos 
que germinan en todo humano corazón. 

Si el tiempo que emp lean alg unos oradores sagra­
dos en lanzar anatema contra los que nutren su es­
píritu con la ávia de l progreso lo dedicasen á _la pre­
dicación de estas verdades, que son la síntes1s ele la 
moral cristiana, ¡cuán di versa sería la suerte de los 
desvalidos y la triste condición de los que sufren en 
ominosa esclavitud los rigore de la inop'a y el yugo 
de la ignorancia! 

En la calamidad reciente, cuyo leplorables efec­
tos lamentamos, bueno es qno e ex.cite el celo de la 
corporaciones oficiales y particnlares y de l~s colec­
tividade~ toda·, para qne atiendan alremetl10 de las 
necesidades que nos rodean, pero también ~s p.reciso 
que se invoquen Jos seutimientt,s humamtartos_ de 
aquellos individuos que, s iu sacrificar lo_ nec:sariO Y 
sin prescindir eu absolnto de lo que ded•_can a lo u­
pérfiuo, pneden y tienen el ~euer de acud.n· al socon:o 
de las miserias de sus próg11nos y de enJugar las hl­
o-¡·imn.s del infortuuio. 
° Coucl uyamo~ e te lig · ro t rahajo diciendo con_ nn 
noveli sta coutem1 or{m éo iofttLigable propag:.mch ·tn 
de las ideas democráticas en n más puro y elevado 
co 11cepto: «Nacli • tiene el recho á. disfr ntur de lo .su 
pórlluo mi •ntl'l\:l IHLya quien car ~Cil. de lo nec8SlLI'IO.>> 

FRA:-ICIHCO OnTJZ Y 8,íNcFmz. 

LA SAN'T A CARIDAD 

Comparteros y mnigos cari iio os 
Me invitan á e cribir 

Oon pr mura, siquiera cuu.tro ver os, 
Para EL G ADA LQ rrm. 

Qu yo 110 soy poeta aun4.ne quisiera, 
Eso mny bien lo sé. 

¿Pero puedo n garme por :e~tu ra? 
o, no; ¿mru q u dtré? 

Mi li ra pulso má inútilmente 
Yo pretendo cantar; 

Las flore de mi alrua están marchitns 
Y fruto n darán. 

Que usí como •1 caudal dt> nne tro río 
'on ímpetu an-a trú 

J.o mejor que se hallaba en ::.n riberas, 
Asi mi corazón 

Ago tado lo tiene el descngaiio 
olo para mi da1io, 

P ues tengo qu vivir, 
y á meditln quepa a cada ai10 
Así mi ilu ion s veo morir. 

.. • 
.1: 0 be de hablar, pue , de flores ni enramadas 

Do canten jilguerillo , 
i de brisa , Llel catupo dond moran 

legr pa ·torcillos 
I ues tan olo á mi mn a ca i estéril, 

L e o "nrre en el momento 
Ba.tir palma á los iniciadore 

Del fe li1. pensami oto 
De pnblicar el número presente: 

E l nos muestra, elocnente, 
Que en la calamidad 

iempre se baila la pren a dil igente 
Para ejercer la sa11ta caridad. 

JosÉ CA l'ILL&Jo DE LAJi'UKN1'E. 

EL GUADALQL'l\'11{. 

LA CARIDAD 

Dios en su inmensa bondad, 
A el alma humana donú 
Tres virLucl •s, que nombró 
Fe, E peranza y Carit!Rd. 

El hombre halló u o tén 
En la Fe r en la Esperanza, 
Porque con ella alcanza 
Sn propio, seguro bien. 

Mas la caridad le ll eva 
Al nui sublime heroi mo 
Y ha ta el trono ele Dio mismo 
m alma cri ·liana eleva 

Porque es vi rtud (jll enaltece, 
De amor sugrado raudal, 
Que di fru tan por igual 
Quien consuela y quien padece. 

Y por el bien, siempre en pos 
De la desgracia, camina: 
Que es la Caridad, divina 
Virtud que emana de Dios. 

l1'ImN A~Do DE MoN'I'I . 

----------------···----------------
PENSAMIENTO SOCIOLÓGICO 
Cunudo el hombre, que rodeado constantemente 

por e e conjunto ensorclececlor y bnllicioso que se lla­
mu ociedad, se aparta, ·iqnie ra momentúneamente, 
de la lucha que ú. di ario tiene necesidad ele librar con­
tra us emejautes para procurar sn vida y bi u estar, 
y se dedica 6 :'1 aliv iar algún mal, ó enjugar alguna lá­
grima, ó á socorrer ú un desvalido, es el momento en 
que mti se acerca á u Snprcmo Hacedor y más se 
identifica cou la oura divina rle donde procede. 

Cuánta y ce per'ona que encierrnn en sn pe­
cho un mundo de noble · se ntimi ntos,cruzan presuro­
sas por clltrc desoladoras ru inas é inm inentes des­
gracia y ni un poi.Jre recu~nl , ni una Lriste mirada 
se forn;a en su cerebro, se desprende de sus sentidos, 
para aqnello que (1 su alrededor pasa., como fugaz re­
lámpago en sn preocupa.do ánimo y no deja huella en 
sn acelerado cspíritn. 

El es tado actual ele las relaciones habidas entre 
los distintos miembros ele la gran fam iliu hnmana, es 
tal ~ez la causa de que queden en el mayor olvido po ­
derosas y edi ficantes iniciativas, laudables y profnn­
clos pensamientos, cuyo desarrollo y ejecución upor­
tarían la felicidad de muchos indivídLlOS que se ven 
obligados;~ urrastrar nna mísera condición y pobre 
existencia. 

Pero en el tmnscurso de Jos ti e m pos ocurren de­
termimtdos Lechos, cuya trascendencia e tal, q ne pa­
raliza el continuo movimiento de la vida normal r 
obligada del hombre, y aquel cnya indiferencia hácia 
sns semejantes es muyor, no pnecle ustraerse, no le 
permite su espíritu evadirse, ni hacer abstracción de 
fijar sn actividad en las consecuencias de aquullos su­
cesos, cnya magnitud le arrastrn, con fatal necesidad 
á considerados y á poner ele su parte cuauto pueda 
para procurar sa remedio. 

Hoy llama la atención de lo hombres más ave­
zados{¡, la espectación de la ele gracia un triste acon 
tecimiento que ha sumido en la mayor mi ería á al­
rrunos centenares de personas, y así como )u desgra­
~ia de un hombre pasa generalmente desapercibida 
para los demás, del mismo modo la de muchos atrae 
la atenció11 , no solo ele aquello que comparten con 
ellos sus dichas y sus placeres sino de los que no tu­
vie ron con ello inülediato couta<:to y relación. 

Htí poco tiempo vimos esparci r~e en las pobll'lcio­
nes de C!onsuegra y Almería el e panto y la desola 
cíón, y todos correr presurosos al auxi lio de us se­
mejautes¡ olvídanse toda clase de rencores y enemis­
tades, y el hombre de más empedernido corazón, al­
va raras excepcione~, dá su mano y levanta al cl es­
vulido: tocamos de cerca las fatales con ecuencia 
que ha traido á esta localidad la gran avenida del rio 
Guadalquivir, y el espíritu de nue lros vecinos se le­
vanta, y todos se asocian á lv bneuo y á lo justo con 

9 

el laudable propó ito de alh im· á u hermano !1: 
la pennlidade que una inesp rada fabthdatl scmbro 
en u· hocrare . 

1' E ta ~ la condirióu humm1a y no otra , pues 
1 alguno o·tienen qnc el homhr es por natmal za 

más amigo de lo malo que de lo bueno . yo creo lo 
contrnrio ' cuAndo ocurre tal como equi,ocatlam u­
te e u ;e;1ta, e porque llllC tm, volllnta!l e atraída 
por la conven iencia pr pia, con má irr ·istible fuer­
za que lo es por la visión d 1 mal ta1· de nue !.ro 
s~mejantc , pero iempr • 1 pecráculo de una des­
gracia que cobija :í mucl:o bajo u negra al~, ha­
ce reune r el amor á lo bello ú lo uueno y á lo Justo, 
que son lo atribulo con l(lll' Dio adomó ú nue tra 
alma racional. 

J. FJ·: HN .Í~DE)I UB h •¡.; n ;uo . 

----------------··------------------
AL REY DE LOS OTROS RIOS 

Fama ·o Guadalqnivir 
Claro en fmna, turbio en linfas, 
De de lu en na de roca · 
Donde comienza tu vida, 
Sobre campos y cindade 
Rugiend o te precip ita ; 
l!Jr~s el1·ey de tos t·ios, 

egúu Góngoru decía, 
Pues al célebre Amazona 
1'e lo dejas en mantillas . 
En tu indómita corriente 
F.n vez do perlas y ondinas 
Miro tronco. y pefutseos 
Que ennl si fueran aristas, 
Por vulles y vericuetos 
A los mnr0s ap1·oximas. 
Oon las lágrimas que Córdoba 
Por tí vierte dolorida, 
Un raudal mas co.udaloso 
Que el tuyo se formaría. 
D té o tu fiero oleaje, 
P1\rate un momento ... y mira 
Esa vega ayer frondosa 
Hoy desolacla y perdida; 
Oye [L los pobre hue rtanos 
Do la honmclez se entroui.,a, 
Qne con tétricos lam ntos 
Claman por sn hacienda y vida ; 
Contempla la angu tia horrible 
De las misern fami lias 
Cuyos plúciclos hogares 
Eu un in tan te arruinas; 
Ve el sobresalto, la pena, 
Los temores y agonías 
De esas madre sin ven tu.-::t 
Que alejan de pavoridas 
Á los hijos de su alma 
De tu conieote maldita. 
Mas si na la te d etien~ 

Y andaz signes tn corrida, 
Á lo mimos, de mi J ir gen 

Respeta la santa ermita. 
¡Ah!. .. sn. agrado rcci nto 
Donde en azarosos días 
Mi espiritu c:onturbado 
Encuentra la paz benclita, 
Cual colosal tromba airada, 
Invades con osad ia; 
Rebramas, ruges, te acerc.as 
Y medroso te retiras . 
Y es que sabes que jamás 
Tus ola embravecidas, 
Tocarán la dulce ph\nta 
De la celestial J.farfa, 

Madre de Dios y del hombre, 
Mi amparo, rrloria y delicia. 

RHAEL V AQ .E llO y Gt:H¡:;NEZ. 



IO EL CrC.\0.\LQCl\.lR. 

iC.A.RIDAD! dad u ahtwar e u a•¡twl cierta , 1 ll"nl'lh dt•:<, :'t us ¡,¡ ri ­
' m ero~ sínlomns d • cxi tt·ncia Cl' arítt tlc tm rez • st:< 

l lucii!L para la cuul me al.wndouan lu fuerza . ; Pub re· 1 

peq ue1i nclos mío ! ¡Cu:ín felicc· y cu:ín dc>gracindos Xarla m ~ls hermo o qne l:J. pr.\c li en tle 1n caridad; 
nada má uhlimc ni meri torio¡, lo ojo · do llio que 1 

ejerc ·r el l1icn Pn favor de nne tro. emejantcs, y 
oca i n pru1'icia so nos presenta. d cumplir cslc ca­
tóli!'o deber, que tan lo engrandece IÍ las almas fac i­
litando pan al necesitado, abrigo [¡]o que carecen de 
61 y lo consuelo de la religión i tan o desgraci1tdo 
como ho1· ni're en nncstra de. venturada y qnerid í i­
mn. 'ó rtloba, la tris tí ~ i ma con ecucncia le lo:; fu­
rore del vi eulo y d 1 de ·bordamicuto del Guadal­
qn ivir. 

E njnguemos l t\grima por toda parte , facilit!Ln­
do socorros 1Ll de l' alido, y su l.Jencl icioue tul vez 
imp dinin qnc m(l.fiana .... resbalen aquelln por las 
m jiJi a d nue tro hijos. 

E~fli.IO A BEZAS. 

----·· 
EL GUADALQUIVIR DESBORDA DO 

11 6t is, detén tu bttrbara fiereza, 
T orna al sér natural de tu dest ino; 
::\o más en borra ·coso torhel in o 
N i en m inas aumentos tn grandmm. 

Rodando entre pc1iascos y maleza 
lloy alteras t u r:ur 'O peregri no, 
) .'. esas olas que en ·anchan tu camino 
Olas ele llanto son y de tristeza. 

D e pena y destrucción hondas sc1inlcs 
Muelo contempla el corazón hum ano, 
En sotos, ah medas y eriales .. .. 

¿A qué e ·e alarde de poder tirano 
Nos presen tas, ¡oh rio ! en tus raud al s 
Cuauclo vás á morir al Occeano? 

.ITnANCJSOO SmANCAS. 

------------------ ··1-----------------
:::>i no ltulJicm tnnL11s otra: pnH:bus de que lodos 

~omos !ter manos, no babría ensenado tL serlo la Can­
dud. ¿ Qu ·. hay mús grande y co nmovedor que el a­
ori fi cio prolJÍo {L cambio del bi n de nues tros seme­
jaut • ? ¡Oné dl' graciado y so lo ~e encontraría el hom­
b1·e i s viese un momento privado del afecto y la con­
sideración el· los demá ! 

A. l\I. CAS1'I:;:EIBA. 

------------------··----------------
SONETO 

; ¡Luto y awlación, llantos y dn elos 
Inundan á I:J. he1·mosa pátria mía! 
'r rriblc es ver que tempe tacl bravía 
I lunde , ¡ qu rirlo hogar de los abuelo ; 

Terrib le ver la fYu·ia ele lo cielos 
Y nvertir e en <rritos de agonía 
De un hijo lo t rasportes de alegría 
Y de una anta madre los consuelos. 

P to! ro en c~tmbio e muy grande y muy hermoso, 
Y l corazón ens1ínchase y exalta 
En entimicoto puros y c1·istianos, 

El Y r un pueblo noble y gen roso 
Qm• e priva el 1 pan que le hace fa lta 
Por ir 11. r epnrtirlo á sus hermanos. 

E 8'1'ÉDAli DE BENITO. 

----------··~----------

LA INUNDACION 

La ll uvia azota la de carnada pnredc de mi 
hnn ild riri enda. on las doce y aun no 11' podido 
concilia r el ue no. Y eu verdad qne no es es lraiJO. 
¡Ah ! i ·o o u pa a1· ttn!L m~tno por mi Ji:ente pu­
die e arrancar de mi cerebro las idea que me murti­
riztll1; i ol.Jre 1 pen amiento ejerciéramo inaueucia 
tal que, á la manera que cortamos la parte malsana 
de una fruta en que e inicia la conupción, nos fuera 

on 1i un tiempo mi mo ! El alimento ' a ca; el frio ,, 
aún se deja acutir porla noche ; llecho e harto,lu- 1 

ro y despojado d manta que abriguen n cuerpeci­
tos .r, in embargo, duermen libres de ren.1 ordimieuto 

En medio dd terr\11' · del ' pau to 
Lcv:inta~P un obrero 'Orprendi(l 
Y hnlla u bo.,ar n ruina conv rtido 
C'nbierto de la m u rte po r 1 mau to. 

del pa ado, de tri t~ horrare del presente y de fatí­
dicos aurrurios del porven ir! ]Jicl1o o ello tlnc se ven 
sorprendidos por el sueño con In somi a en los lá­
bios. Yo, en cambio, he de pen ::tr rn el maüana, en 
ese manan a qu no acabo do pronunciar y j'tl es hoy, 

· azaroso, terribl , con i<ruales tint as ncara , con las 
mismas escuálida vi ione , con la mi cria !Lnte mi 
ojos y el hambre (t mis planta . Ln horas tra·curren 
y en breve, al primer rayo ele lnr. Je la mai1ana., des­
pertarán mi hijo·, e o pedazo de Jlli propia carne, 
y me pedirán el ·u·tcnto cnotidiano ... y hl indigcnci11 
de un lado y la vergüenza de otro, me su pendenín 
do un hilo obre elllltl e panto o abismo, !Ll que no 
he de rodar tan pronto como fuera ele presumir. ¡E ·­
toy tocantlo el frio mármol de la realidad, y aún me 
parece que viro en lo mundos ele In. imaginación! 
Ahí fuem el huracan ruge y arrastra en pos de. í las 
ca banas y los aiiosos 1lrbolc ; aquí dentro .. . r.n mi ca­
sa ... mucho m[Ls adcht.ro, en mi corazón, resuena tan ­
to el brauli lo le las pasiones y el creciente furor de 
su oleaje, que temo naufragar. ¿ Y. para esto apetece 
el hombre \'ivi r? ¡ i\ laiiana! ... ¡A. y! .. ¡Quien sabe! ... 

* . . 
¡H ijos mios! ;Arriba! ¡El agua! Sccorro! .. . ¡Loco 

de mí! ... E de noche ... el rio e desborda ... hijos, sn­
bid ú mis hombro~ ... encaramaos en las viga ... ma , 
ro otro dos ois lll uy pequeilos y os caeríais cgum­
me:ntc ... No pnedo teneros en mis braws, porque el 
peligro es inminente ... ¡Qné hacer! ... ·Socorro!. .. Fa­
vor! .. N::tclie. 

Yt1 se acercan ... ya Ilegan ... lo ele Ja · barcas, en el 
momento crítico en qn e la paredes se derrum ban y 
el obrero y sus hijos saltan á la btLrc¡uichuela con la 
sati; facción pin tada en sus demacrados semblantes . 
, i él no hnbiem tenido afecto algnno, no espert\ra su 
salvación de aquellos bienhechor s de la human idad , 
porque tal vida no em vida para él ni !o es para n'\­
die. Mas, sns hijos .... ¡ah ! sus hijos le habían hecbo 
ver u u rayo ele e peranza .. . ¡Pobrecillos!. .. 

Aquellos varones de corazón hidalgo y generoso 
les traían ali mento y le ofrecían un al bergue á cu­
bierto de la. miseria y de la llu via, y él no sabí11 có mo 
agradecer tJtles muestras dd más desinteresado il e­
roismo. 

¡Oh! Qué tranquilidad y qué fmició n surge en el 
a.lma ele la práctica del bieu sin mczqnindades ni mi­
ras ecvoistas! 

¡Bendita caridad! 
R ODOLliO GiL. 

--------------··~--------------

EL TIEMPO 

¡Aurora de e te día! ¡U ·lla au1·o¡·a! 
Has vencido á la noche y . oberam1 
Entre tu v los de topacio y grana 
A par ces augu: ta, encantadora. 

El ol t igue y con su · rayos dora 
La Jll Olltañn r el va lle, y cngnlanrt 
Cuantos t1·oC o· luce In nHt iifln~t 

En lo· e1\c;1nto. de almnthtlltt' flo rn. 
¡l\L t~mi mio u fn go, huyes alada 

Para, volver rigien<lo nuevo ditt 
l' hallar aqnellil flora mnrchitarla 
Que tan ri co · pcrfum te ofr cía! 
¡Ay! E. el tiempo vérti ro inre. nnte! 
¡Una tri te hwlto mbc cada in tanto ! 

C,u!lLO GoNÚLEz ATAN t: . 

'u aJan pnt rno rnriito o y "nnt , 
Para sah•arlo bu ca 1i un h qu ritlo, 
Y como no lo euctH' utra. ntristec ido , 
' u' ojos ncl tau el rallll :ü a 1 Jlan to. 

.~ in hognr in fnrnil it~ ompreudi n lo 
"ue otro i· r · u np _1'0 n r ·itun 
)' e tli.n entro L agua p r cicndo 

Acude á. n.qu Ha qn ¡ oc rro! crritan, 
A g nero. o impul o obecl ·cicndo; 
¡Cn;ín poco hombre ni obr ro imitnn ! 

E~m . ro I,ó l' ~Z Do~1í t.n;~r. . 

•• 
TORMENTA Y CALMA 

Cubrieron In. nnhe l ci lo cxpl nd nLe ; 
Cayeron la n.gua en ronco· torrentes 

Y vercl s semb rado 
En púramo tri. te se r i·•ron trocH llos . 

Pa ó la tormenta; ren ace la calma; 
Alegre y tranqui la en ánchasc el al ma, 

Y clich1.s, con uelos, 
Son hoy los que eran desaracias y cine· o . 

Pnes es mny hermoso, y cau n. alegría, 
Y lágrimas roba, á una sillería, 

N o digo á u o os ojos, 
El ver co mo bailan co n equah los cojos. 

H OC A. 

------- ---------··-----------------
CARIDAD 

Qué grato es ver a ote el sp táculo el con. ola-
1 tlur pnrqnc :ttravie~u hoy mi •¡u c r iÜ:L C.:(,nlolm , ht mano 

podero ·a de nne tro Red ntor bajo el aspecto sublime 
y admirable de ese don pr ciado con que (~ 1 ba dotaJo 
IÍ los coraw nes tiernos; e~c sentimiento Lendito , esa 
nurora que ele pun ta en lo días ele tri ~cza )' lu to, tra­
y~ nclo tnis sí el con suelo o't los a flijido ; esa fi ar de ce ­
les tial aroma que e llama Caridad. 

Los cordobeses siempre amantes de sns hcrrrH1nos, 
hoy hacen g randes ,sfu crzos para socorrer á la des­
gracia. Las autoridades pre tan sn apoyo )' nnes tra 
rgrcgia oberana con sns caritativo sentimien tos hu. 
ven ido á e11jugar las lágrimas de tantos dt•sventura­
clos como llorau su perdido l.Jien . 

¡Sublime Caridad! ¡Bendita seas! 

R. VAQu~;no Y M ~oz. 

----------------··-----------------
RI:MAS 

No me cspaota tu bá.rbara Hereza 
Que e m IJravece con fúria al hondo mar, 
No me espantan tus tm cnos cuando ruedan 
J!'urio os por la oscura in m en idad . 

No tampoco tus vientos bmmadorcs 
i el rayo, ni el rel<ímpago ve]oy,, 

No me aterras tú , n fin, ¡porque en el alma 
'remp estades mayores tengo yo! 

::r:...-.::..:r.= 'Y' SC>~l3Ft..A.. 

A! deshacer e en ll uvia la tonnenl'a 
Anegando lo pueblos de dolor, 
Ocúltase n el alto firmamento 
E l e. pi ndente y rutilant ol. 

Pero viene otro sol mas fnlg umnte 
Su luz en la de gracia á. rP.fractar; 
¡El sol que iluminando todo el orbe 

e ti t nh~ la anta Caridad! 
ENRIQ 11. REr•EL y Ao ILAR. 

Marzo de 1892. 



_ o hay ningnna virtud que dignifit¡uu 
La hum:midad, 

Onal esn que su llallla ¡hermoso nombre 1 

La C'm·ida ti. 

·Caridad! Clama el pobre qne cont mpl::1. 
Su bien pe rdido. 

¡¡ aridacl !! Die' el eco que repite 
'l'l'i te g u1ido. 

Y todo el noble p choque profe~ 
L a cri tiandad, 

Re ·ponde sicmpl'e al gl' ito compasivo 
D e 1 ¡ ¡ 'aridad ! !! 

A. E. AM [L LA I ODRIG UEZ. 

-· 
.A. "YER_ Y HOY 

Entr la il• nu merab lcs hn cnas qu e S' ex tienden 
por la ri. ucuu. ribc•ras qu e el Gundal¡ui1•ir b!t1·1a, 
me acuerdo que había una. de la cual con crvo toda 
ví rt g rato rccn ·nlos ele mi alegre infancia. Quizás 
por esto lHtp~ iemprc '' nido con amor [t mi memo· 
ri a la lin rta ld tio l 'a L·o c¡ne a í clej,\ba ·e llnmar su 
arrendatario hombre muy homado y ya do edad, 'lue 
en nnión de ·u mujer y un moza! vete, ]¡,],raba con 
de v<'los ~- apnrus cuatro (, ci nco f¡mega de t tTcno 
qu t nd ría á lo 111 á ar¡Ut•lht finca. 

Aún me par ce 1· er el IIOI.'tlle tml'lín meneando 
su cola y en eñanilo s 1 · rcluci ntc colmi ll os, atado 
<1. la clesven ijada c..'l.nrel a que dalm ontmda <Í la huer 
ta por una senda entre do: larga hileras de árbol 
frutales. Aún r en rdn lo perfil es de bojes y bonete · 
ro· cruzando de !l']Ui ¡í, alhí , ci1 cundan do lu. vereda 
y lo · cuadro lleno de r ica fre a qn e cond ida en 
tre sns hojas , pnrecínn ocull a1 e (t mi mi radas: la 
larga fila do macctns llenas de !'osas. cJayeJcs y ale-
Hes obro la fr('SC<~ ;tiuerca cubie1·1a do vonlina y 

fL (,L\D.-\LQU\'IJ 

y la 1·ista xtmria la , Jl'lr·•cia abrum:~tlo por aktín 
pesar. Em <·l tio [J ·¡,·o, l'On la cabc;r.a blanca corut~ la 
nieve y u ro tro urcado 1 ~•r t·qn huella que dL·jan 
el tmbajo ) la de rrrnria. IIíc >]e Yarias prPgnnta , y 
sin mover llllll'n tnrt, alguna~ palabr, • <¡ne no pmlr 
u tender. 

Hubo una pau:;a .... Alzó los ojo al cielo excla­
mando con angustia y de ·espt•ración. ¡Die mío, qué 
de graciado so." !--Caballero, n ted perdone. me mue­
ro de p na, voy ;Í contarle :í n' ted lo que 1110 pnsn .­
Yo cultivalm hnce ai10s lo qne cslii usted Yi l' llllo. }in 
cito tictupo y trabajo me coHtó po ner ~ lo n l'OIIlli ­
cioncs de poder Yirir con algún d L· ~!t lwgo: pero la 
nerte me vulYiú la P palda, y ulgnno ahonillo qne '1 

tenía los gasté en In enfermecln•l de· llllil !tija, fresca 
como una t·o a, q11e al lin se la IL' I'Ó !J iu , y Cllll l' ll <t 
la alegría de csl:a ca <~. ¡ l~ra tan !.mena! De de en ton ­
ces pA.rece me per igue la de gracia .. \1 p co tiempo 
caí llln lu y 1110 ·o'II'CI' ino nn:t l'ndoblrz á la vi ta quo 
me dejó a ·i c ic ~ro· y u o qnedú la ll<"sgrncia en e to : 
el único hijo r¡ue tue nyu1laba mucho eu mi I'Pj z, se 
lo ll evarol t <Í st·n·ir al rey la ví ·pera c¡ ue 1 río arrasó 
mi huerta, llt•jándonos .' umitlog en la mayor mi wia. 
, 'n mache llorab;t como una :\[rwdalena: 1 día c•n que 
se fné, cayó 111 :tla. En la madrugada io· nicnte yo la 
sacaba en 1 raws huyeurlo del río c1n ca i nos cubría, 
el cualH<J ha dljaclo :in [IIUI y in bog:U'. ¡ ( 'aballe 
ros que día n¡¡\s ¡unmgo ·van á . c1· l o~ ú!Limo do 
mi vida! 

Douló la cabeza, prot'l'umpió en sullor.o., y nn 
raudal de 11\rrrimas corriü po1· u I' Cll rabie ro 'Lro! 

No pude cowolarlo, le of1·eci unas ruuntas mone­
das CJ ll ll t•vuh t en t·l bol illo, y abt\ndoné con el co ­
ra r.ón (lprimido :u¡nd t1·i tl' r •cilllo , donde aitM antes 
había reiuaclo la salud y ifl. alegría, y donde ahora 
imp raha la dp• rrnH·i<t y la mi cri n. 

Alvolrc•r rl recodo cil' l CllnlÍn<',el o! se llllbí•t ocul­
tado: el ci t• lo lomaba tono rojir.os, nn viento hílme-
do bncia gemir las copas de lM :í rLolcs. ,r en nQnella 
triste hora o lo ~e oía el lúgubre grnwido ele hl ilVC 

nocturna mezclado ron el ¡uunMono susurro do las 

F, faro eu la drsgracins, 
!le lnmhr,• cele. tial. 

t'uandll en la lu<'ua l't~'m:\ 

De herm11no L)nrm hl'riLHt uo 
IIL•rido y in cousnclo 
\lguno v; g<'mir, 

Nolíl'itll lL' lit•tHit' 
, u prot 't' ont nlflllll , 
Pm•h :tnf( 1 y en. ltlllio 
1'11 airar lo ti ' tl!' allí. 

i rng n atn•viJo 
1 os ron o humean :>. 

l'n himno prelndinmlo, 
D muert •, at rraclor, 
• i n i--n ea cntar:tt n. 
, e tornan los ,-olean es; 
Ri el ábr g-o rebrama 

on <' ·ten l ór n. voz : 

'i ti ntbl::tn la. c, feras, 
, i ll n pu nto luce el rayo, 
Si (' ! extC' rminio cau a.n 
La~ im. d • at;'tn. 
Y t• l homhre .m impotente 
, e rinde l'L su de. m o. y,, 
Le pre· A nttCI'Ih fue rza 
Ln santa Caritlnd. 

Y cnando el mar, f'ur io o, 
Con imp 'tu alvaje 

epul ta entre su agnas 
Ln. rota t•mbar ación . 
A<'! míufrago que azotn 
Yiol cn to el ol aj e 
Y ocnltn en sn nhi mo , 
Lo s~dva con valor. 

Por ella uando nn pueblo 
Que gime desolado 
Sin pan y sin aul'igo 
N11 fi 11 próximo v::, 

II 

mu go; los uaraujo ·1 lJCrales, alll! eHcl ru~ · limon eros ...,_,. .• _, ... ,"--- ~ "'"" _.., ..... =,....-­
Ut~~~--~r:l'lri•!ml!te-~~m"'t!ftcadoa perfom arrebatados por :::.-. -...,..-,-. . -~-J 1_,_, _ _,J,~ l ori J(' ent ·ro a~.;udc 

la brisa para dif'und ir! os en el espacio; el buey ti rau­
do ele b pe acla no ria qu e bacía crujir de ve;: en 
cuando para aca r torrentes de agua cri tn li na, que 
al eh car en b ]Jiln. fot·mahn espeso copo de blanca 
e pnma, la cual e de lizabn por rl arrOj'O, donde ·e 
rcuuían á beber multitud de pajar il los; In Ycnle pa­
n a· en torma de toldo guarccieudo t!e los rayo del 
sol l t~ puerta de la casita blttnca y !a p ética madre­
selva qne escalaba la jJiedra del Yallmlo, nhrig, ud 
en u eno al ne<r r mirlo, el cual h~u zaba al aire sus 
tie rna melodías. úu cr o oi r al tio Par:o cou u 
ronca voz entonar cantares melancólicos ó alegres, 
cuando ~t la caí da de la tarde rcgl'esaha á u hoga r, 
para comer el i<í i o ga .:pacho qne su mnjer batía 
pausaclament mientras su hijo preparab~~ grandl~ · 
ce to de hortali7.a 1¡ue ni día sign iento ni aman cer, 
llevaban al m •rcado .. .. 

Algnno ailo ' hacía que no Yi ita bu ¡•st lwrlllOSO 
paraje en el cual l1e pn ado hora agradables . 

Habrá muy p o cliu , de pués de lo cslnwo 
q un el candnlos lletis ha c.1nsado en u vcgn, lle­
vado por la cur io ·idad, bice una l'i ita á este sitio, 
tan helio para IIJÍ en otro liempo .. . ¡Qué triste e pec­
tciculo e ofr •ci <i 111 i vi ta ~ .. . 

La ::v•ua habían arrasado por compleLo aq uel1 11 
pinto n• ·a huerta. ¡¡.,'ada exi te! ... Lo poco árhole 
r¡ u o han pod ido re i lir la fuerza a oladora d las 
a o- ua al mO l' rla el ri nto, p, recíau s•\.uc . que iu­
clinabau su hoja ab<tl idas obre una in mcusa tum­
ba. \'ario c..'l.dáv •re de auimal veía n ·e esparcidos 
por 1 nclo •n d i~ liuto pnulu , de pcrbndo la codi­
cia el e la ave de rnpi ila ']U t' • balaucenban •n el 
aire : é ta n t la íwú:a uot11 nnis auin a la que ofrecía 
aquel va t p:irnm . -n rn ido orclo entristecía mi 
espíritu· era el río <JUC Lodavía impoueute de rruía á 
muY corta dist<lncia el vallado de la bue1-ta .... 

\ :-a me proponía dejar a'1nel campo de soledad, 
cuando llnmó roi at nción un anciano que cnlado en 
un poyo cnbierto de lilll a, con la uu1n o en la meji lla 

- ·· 
nC A R I D A D I! 

i 'i'irtucl anta r !termo a1 

\. I¡H·onnHcÍt\r n nomb re 
R~nnce la e peranr.a, 
Li ipase el dolor: 
'Pesoro e que naltece 
¡;; 1 corazón del hombre, 
b~ cala mi. torio a 
Que clévale ha ta Dio . 

Ahuyenta negra · omlmt 
De horrores y d dnclo , 
E iris c¡n fuJgum. 
Tras ronca temp • tad: 
Es madre cariliosa 
Que presta us con u el o 
A aqnel que orim pobre, 
Enfet·m y iu ho nr. 

Lu caridad tmn forma 
I:;u dicha los pe·a.re,, 
Coll,· iertc n flor la espina, 
Doquiera si mhra (•1 bien, 
Y .'lll l li S meiJ aj l' l'[l 
Y x ·el a lull'lare 
La Hcligión de C'r i·to, 
La u ero ·nnla Fé~ 

Ant ella rl · parecen 
Lo ¡',dio y paHionc , 
El mo11do fraterniza 
Y cjL·rce la igualdacl: 
E lazo con qur nnen 
Las raza y nuciouc , 

Y el 6bolo sagrario 
De caridacl, su anrom 
De nueva· dicha· s. 

\.donde l'B tit no lle"an 
Lo dardo de la. rnvitl ia ; 
Ella incn l a en la al ma 
La. uolJle compa ión: 
Ya maüt la ·alumnia, 
Ya borra la pcrf[rl itt 
Y en totlo sér ·ncierra 
Los gérm nes ll ' amo r. 

OIJ ella se e njnmn 
Las orda teUlp . tade 
Eu olla tá el compendio 
Del bien y la. vi rtnd: 
Ell a en touo · lo iglos 
Y en todas las eclacles 
E l mundo ha iluminado 
'on su ful gente luz. 

.E or e o la e pc rant.a 
H 11acc al oi r su nombre, 
Por eso al pronunc iarlo 
Abuyéntasc el pcsat·: 
P or e o n sn angn tia 
, 'olo repi te el hombre : 
¡Bendita icmprc se:l 

La snllta Caridad! 

RrcAnno nE [oN·rrs Y Bo.m:no. 

---------e• ----------

Cuidemos del cú.uce del <i uadalquivir, {! ne él ha de 
re ponder en el g1·ado y co n el interés con que se lo 
pidamos. ¡Pobres de nosotros si despreci<índole olvi ­
damos, tanto l o~ iumen o benefi cios qne nos puede 
reportar, si sab mos csplotarle, como los peligros y 
desastres á. que nos pn d preci pita r si le abaudo-
namos ! 

M ANUEL il Ullf LJ.O DE , A 'Tl AG O. 
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A LA VIRGEN DE LA FUENSANTA 

J. 

CANCIÓN 

De la orilln. del Hétis, 
A pocos pa sos, 

T ieuen 1 cordobeses 
Dn , :1nLnario: 
En 61 ven ~ran 

Escultnrnl imagen 
rallada eu piedra. 

J um n haberla hallado 
Cerca ele un po;.:o, 

De secnhl.l' higuera 
Junto del tronco. 
E llos le llnnHtu 

Sü pntron11, la Virgen 
De la Fueu anta. 

De Jos males del cuerpo, 
Siempre contri tos, 

E n la agua~ del po~o 
Bu can alivio. 
Y 110 concib n 

Que los wales del al111a 
· on más terrible . 

Un cristalino arroyo 
Que nll í serpea, 

Del mastranzo y laj uncin. 
L e eh stt esencia. 
Y en sus cristales 

Se r eprocl u~e el t . mplo 
Do estCt la im<lgen. 

¡ Ctl!Í t1tas veces de nir1o, 
E ntre sus muros, 

Respiraudo del sampo 
E l aire puro, 
Mi madre amada, 

Me ha contado tu L i~ tori a 
D • la Li'ueusantal 

n jardín que tÍ la iglesia 
8irve do acceso, 

L o udorua con cipreses 
Y li moneros. 
Bajo unos arcos 

Se o te11 tan los recuerdos 
D <! los milngros. 

En la. iglesia su mi os, 
R icos y pobre , 

Funden 011 nno solo 
Sus corazones . 
A IJ( no hay clases, 

Que ante Dios sicmp t·e fu imos 
T odos iguales. 

Pasan meses y afios, 
Tra~ctu r e n siglos, 

E l fervor do aquel pneulo 
iump1·e es el 1uismo. 

'Todo allorau 
E sa a<T radn. Virgen 

Que es su patrona. 

E 1 ni 1-1 o entre sollozos 
A amn.rht aprende¡ 

E l hombro su esperanza 
En ella tiene. 
Y ho ta el rruciano 

Pide perd-ín y olvido 
De su pecado. 

Al oir lo tnr1idos 
lJe us campauns, 

~os purece que el pecho 
üo~a. y su enmncha . 
Y es que esos ecos 

N o marcan el cn.mino 
Para il' al e clo. 

frecadle cnnddao, 
Llerad lo flores, 

P agad sus beneficios 
Con oraciones. 

.\.,]un· el almn. 
A la beuditu \"írgcn 

De la Fueu anta. 

Lejo , muy 1 jo·, canto 
De e o Jugare , 

• 'in que el tiempo y t!i tanci1t 
] le ellos me apartt•u. 
.!\n uca ·e olridau 

Lo I''Jcuerdo · hermo o 
Que el alma anida. 

En In· nla del vient 
Randa y nave, 

A 1'0Ce 11dirino 
La hem1o a ima"cn, 
Y cutre liS pliegue 

Quisiem lJUC e11 mis ueüos 
·~ aparccic c. 

; Unlll du lejo · te can tu 
Y o te can tara, 

Uual te rlo)' mis uspiros 
'l'c diera •] alma! 
¡ R in a rll'l cielo, 

Xo se dmo e pliC¡lrto 
Cuau lo 1 lfUiero! 

¡Eres ruuu Le de gmcias, 
Ramo de perl a , 

Crisol cl on.Jc Dio tr i1 10 
Fund ió sn esencitt! 
i '!liad re amorosa 

Qn las h\grimas ceas 
De cuan tos lloran! 

Por Dio ·, no me aba uclones, 
Mache querida, 

Cuando mi pobre Ctterpo 
Quede sin vida. 
Sé tú mi amptl.I'O, 

Y de Dios hasta el trono 
Lleg11ré alvo. 

-----'' c.. lt. D 

----------------··----------------

PARA LOS INUNDADOS 

La tendencia progresiva rlc la human idad h:icia 
el perl'eccionnmient·J lli 'Jral, e m:winesta cada día 
por J;. práctica de hts g¡:and cs virtucleo, tanto más 
necesarias, cuanto UJ ayo¡· s ~a el decu i.nieul.o físico de 
un pueblo, ó las circunstancias difici lcs porqnc atra­
viese. 

Por desgracia, nu tra época c. tal, quu i aque­
lla · no exi,tiemu sería imposible ln vida á uua grao 
parte de la masa ocia!. Se suc den con tauta fre­
cuencia las cJ!amiJadcs, que se hace preci. o ~ tar 
siempre preparad_, y con üuimo di puesto á reme­
diarlas y ocurrerln . 

¡La CaridaJ! 
¿~ué seria in ell a del nifto abnuuonndo y desva­

lido, del anciano imp di do pam el trabaju, d ,¡ ufer­
mo pos trado por horrible crí. is y de cuanto , e u fi n, 
uece iLan ele ex lrai10~ auxilios sin coutar coo medios 
para sufragados? 

El ejercicio de la cJridad es conotaute y SJ halla 
arraigado eu nuestro pueblo, si bi ~n estas grandes 
exp losione del entimiento solo se echan d..: ve r 
por el camcter olectivo que la impu l:a, en la terri­
ble> catá.s trofu · y augustitL~ que frecuentemcuLc afli­
gen a la humaJlid<td. 

¡t~ ué con uelu llevan al ánill1o dd holtlbre geue­
roso y de corazón · Od 11ct0 de bcroismu y acriticio 
que, eu ca o.; tales veuws realizados por OLJestros c­
mejantcs, bien expr>uieudo u vida 6 uic..t despojándo ­
se de lo que nece ·itau p!Ua el própio alimcuto,cn aras 
de la vida y las n ~c~s idade de los demás! 

En la seguridad de que nue.>tt·a demanda ha de 
ser atendida, como por el pueblo e ·pañol o fué siem 

pre que se trató de remediar uuu. culamidacl y acudiú 1 

solícito al socorro de lu:l uccu ·itndos pidamos hoy pa. · 1 

ra los iu nudados de CórJoua que eu ruús de uua oca. 

ióu , uptt~·ou l'ou rib tir ;. ali,·i:,; fa, d '';!;l'áCia-.. tk· 
lo · uclll:h, mo r.1u11 J ~il'mprc Ll uobll.l .r "t't cro'u 
coraz,\n. 

.Jo,¡ PE .\.J H \A~ . 

• 

..... ,Jamú. ,. :ti~, UllllflOl.l, 

Egoi · t~ y eme l. 'l u e cn;tnd J el nlnm 
~~concen tra. ('ll í. ola, 
Y no ha.r pc·ur a~'ll<l que~~~ alma 
Indifácuto tnrbc. 

:Xi oza del pb 1' c¡lll' d:í rl hi l!n h clt 1 

~i lll<Í' !Jll' filll"•) imu ma., ha ltt por lcdw . 

Ftw~11,~u ::\to1 E~o . 

• 
C.A.N"T .A.R. 

El quo niega 1111 bl•nc licio 
Y duen np cnaudo lo ni g;t 

U be loner las ntrana: 

l\lá c1 u e la n che do IW!jm . 
.J. I' L"R ·.\::<nl;íl Jnu~:-n:1. . 

•• 
REFLEXIONES DE UN BORRACHO 

Conl' emp !ando la ave u ida 
Del rio Guadalquivir , 
U11 discípulo d ' J3aco 
H ubo de CXJH'e 'ars · a ·í: 
- «,' i en Vúíl ue Cl' e lo arrua 
F uera vi11 0 .. .. ¡por 'an Gil ! 
La inn nJ acicln couclu ía 
Con solo lh~LDMmc á mi.» 

J os1:: L úPr-:ll . ··----
C'nnntlo la. g t·a ndr: f' ;lf{¡ fro f'r~ dc •.ian sc•uli•· 

~ns hlllll'llt a blc :; ·kt: tos ,.;ohrc: una puuht ·iú u , 
cuautlo el iufo rLunio extieu<.l s us ala sobre uua 
ciudad, todo los esfuer zo :o del hombre pum co u­
trarrestar u po <.lcr y di::Pniu uir la im purtaucia 
de los dailos q ue procl uceu, son in ·ufi c;ien tos. 

La obra de destrucción que u uu momeu to 
oca ·ionau .los tra tornos de la Ja tumlcza, no , e 
repara . in o d 'SlJués do iucalcu lablc · tra l.mj os, 
de augLL tías in liu..itas, de luclta con ·tau te, eu la 
que, si salimos victorioso., lo Ll •bcaws ólo ú 
esa virtud ublimc inspirada por Dio.; , q110 se 
llan1 a Oaritlacl. 

Ella cou vierte e o hcrmauos ú los m á en­
carnizatlos enem igo. , ante ella uo exi. ten anta­
goui m o: ui ri n dttla tlc.; á todo, in 'lJÍra lle an á­
loga maucm , y fu;i veuw ·, io 111pre q no la. cír­
cuuslaucias lo ·xigcn, co mo ahora suoe tlo aquí, 
que á su llamamieuto uad io se huuc so rdo, siuo 
que, por el cou trario, todo. ar:ud ' U so lícitos pa­
ra coutriuuir eon su óbolo :1 e ·a g ran aura du la 
CaridaL! beudi ta. 

La ¡n·u oba mejor de cuanto clocirno. la fre­
ce e te á luu111; para formarl o hemos . olí itaclo 
la cooperaoióu de la mayoriu do lo. ·eritor e y 
poetas •ortl.ouc:ocs ú q ue re ·idcn cu Uórdobu, y 
1ti uno soto ha dcj atlo tlo coutri buir so lícito cou 
lo· frutos ele : u;; 1usp iraciouos á la co nfección do 
el mi ·mo. 

¿Y hcmo.; no.-otro. de domo. trarl s aquí 
nuestro agradocilr .ituto por tal actitud( 

Cicrtameu te q ue nv: só lo u uir erno nuestro 
aplauso ·ou •l que el pueb lo de Córdoba t rib uta 
á <:nanto · se C$ÜWrí:an por a l. v iar la el gm­
·ia · Cf ll~ pe:au ·ubre u !la parto de c. ta ciudad 

lJ.lLcntla, pues ya lo lf llc.l reciuau sus beneficio. 
le~ co lumráu de b<:ntli ·ion e:, otorgaudo á u 
gencro~idad u11a r ecom iJeusa de inestiw uble va­
lor: el agradocimicuto. 

lü C.\ ICIJ l) OC: :11 N 'riS 

y H.o~ll·:uo. 

Este "Álbum, se halla á la v enta e.n la. 
Librel'ía del Dlarlo de Córdoba y en el 
Café del Gran Capitán, ltnic~mante. 
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